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En cumplimiento dei para mí grato y honorífico encargo 
de V. S., he leido con suma atencion y singular placer el 
opúsculo que lleva por título: ^Qué hay sobre el espiritismo ? 
y en su consecuencia puedo y úého desclarar qqe Jo jm^o 
utilísimo para el santo fin que se propuso su ilustrado y 
celoso autor. Está escrito Con indi^Uitable maestria, con 
buen método y sin aquella empalagosa y altiâonante ele~ 
gancia qifo itnpiâo á las clàses populares la intol&^ncia de 
lo que leen. No es esto decir que sea rastrero en su estilo, 
sino que este es el mas adecuado para producir el opúsculo 
sus buenos frutos entre todas las categorias de la sociedad. 

Despues de presentar textualmente las falaces y deletéreas 
doctrinas dei intencionadq embrollon y anticristiano sectá¬ 
rio Allan Kardec, pasa á sus supersticiosas prácticas , y si 
bien admite la posibilidad y aun la realidad {no la verdad ) 
de los hechos espiritistas, demuestra que estos solo pueden • 

ser obra dei demonio como lo eran los de la antigua mágia 
que Allan Kardec con sus maliciosos errores, mil veces re¬ 
futados , pulverizados y anatematizados por la Iglesia, ha 
resucitado en nuestros desgraciados dias. Hacc en seguida 
una sucinta y exacta exposicion de la doctrina católica re- , 
ferente á la matéria, exposicion que es muy oportuna á 
causa de la grande ignorância religiosa que hoy lamenta¬ 
mos entre nosotros, ignorância que en muchos es una pre- 
disposicion para dejarse arrastrar por las viejas^-novedades' 
de aquel embaucador y pernicioso heresiarca. Concluye, 









por fin, exhortando á que se promueva de todos modos la 
ensenanza católica, para contrarestar eficazmente la dc 
este seductor que tanfes cÈàbfezasrTisf trastornado, y rendido 
á muchos de fe vacilante. 

Barcelona 29 de abril de 1372. 

Fr. J.UME Roig y Pera, Phro., C, C. 

Sr. D. Juan de Palau y Soler, Vicário capitular de la dióce- 
sis de Barcelona, Sede vacante. 
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AL QUE LEYERE 


► Este opúsculo no tiene pretensiones de 
obra teológica ó filosófica, ni mucbo me¬ 
nos. Es pura y sencillamente una breve 
instruccion familiar para uso dei pueblo.. 
Por esto, en el decurso de ella, y sobre todo 
en su primera parte, se apela al buen sen¬ 
tido católico dei lector, mas que á elevadas 
razones científicas. El espiritismo no nece- 
sita para ser despreciado mas que ser cono- 
cido á la luz de las mas triviales nociones 
de la fe çristiana y dei sentido comun. Me 
he concretado, pues, á exponerlo bajo estos 
dos puntos de vista. El que desee estúdios 
mas profundos, vea la excelente obra dei 
P. Pailloux: Le magnétisme, le spiritisme 
et la possessimi, y tambien la série de mag¬ 
níficos artícplos publicados en la Civilté 
cattolica^ y con el título: El espiritismo en 
el mundo moderno, traducidos al espanol y 
dados á luz en Lugo, imprenta de Soto. 











PRELIMINARES. 


^ Qué hs^y fiohre el espiritismo ? 

Ã todas h6rás se anda repitiéndo çsta lu-eguRta, 
hoy qne por desgracia de nnestros misérables tiem- 
pos et espiritismo es uno de tos errores mas en 
t)oga. Unos pior pUra cnriosidad, otros cón dafiadd 
intento, algunos por santo ceio de defender la fe 
y las costumbres, quien con Ia sonrisa dei despreo¬ 
cupado, quien con Ia justa alarma de una concien- 
cia cristiana, todos piden explicaciones sobre este 
punto. Es preciso darias. Veamos, pues, con clari- 
dad y Ilaneza io que hay y Io que no hay qn este 
oscuro mistério de abominacion que tanto preocupa 
á Ias gentes en estos dias. 

^Qué se entiende por espiritismo? 

Se entiende por espiritismo un conjunto de ioe- 
trinas y de práclicas eneaminadas á obtener la eomu- 
nicacion dei hombre con los espiritus dei oiro mundo. 

El espiritismo es, pues, doctrina y es práctica. La 
doctrinaconstituye á su modo un sistema teológico, 
filosófico y social con el cual se resuelven, tambien 
á su modo. Ias cuestiones todas pertenecientes á 
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estoâ tres órdenes. Verémos mas abajo los princi- 
pales artículos de esta doctrina. La práctica se re^ 
duce á ciertos procedimientos empleados para ob- 
tener la comupieaçioià jíe! tosie^íritpfe con el hom- 
bre , bien sea para satisÈacer' la curiosidad con 
sutiles descubrimientos, ó como recurso para bailar 
remedio en ciertas enfermedad^s, ó como camino 
para la investigacion científica/Irevelaciqn dei por- 
venir, êxito de un negocio daído, etc. Verémos 
mas abajo estos procedimentos y sus resultados. 

Estabreye ipdicaciou seuala ya la divisiou natu¬ 
ral de este opúsculo en dos psirtes: 1/ relativa á 
las doetriaas, 2.® relativa á las prácticas. r 



SECCION PRIMERA, 

DOCnUNA-S DEXi Eisi»jmTisM;o. 



,;((e«4naieii d« UiScl•«BtPil^M• e^piirltiiBta*. 

No quiero se me tache en este pnnto de parcia- 
Kdaá ó de mala fe. Yoy á extractar el resúmen de 
la doctrina espiritista^ en sus puntos mas esenciales, 
de la obra Ei libro de ha egpMtus, por Âllau Kar- 
dec, uno de los prineipales doetores de ta seeta. 
fiice así en su Introduccioo, párrafo VI, pdg. xi?; 
edictoQ de Barcelona:: 

« Pasemos^ á resumir en pocas palabras los pun> 
tos mas culminantes de la doctrina que nos han 
trasmítido (los espíritos) para re^nder mas l^cil- 
mente á ciertas objeciones. 

«Dios es eterno, inmutable, inmaterial, único, 
todopoderoso, soberanamente jnsto y bueno. 

<rCreò el nniverso, que comprende todos los seres 
animados é inanimaddb^ materiales é inmateriales. 

« Los seres materiales «onstitnyen et mundo visi- 
Me ó corporal, y los inmateriales el mundo invi8i> 

ESPniITISMO. . 2 
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ble ó espiritista , es .decir , el de los Espiritas. 

«£i mundo espiritista es «1 Dormal , primitivo, 
eterno, preexistente y sobreviviente á todo. El 
mundo corporal no pasa de ser secundário; podria 
dejar de existir ó no haber existido nunca, sin que 
se alterase ia esencia dei mundo espiritista. 

«Los Espíritus revisten temporalntente una en- 
voltura material perecedera , cúya destruccion á 
consecuencia de la muerte los constituye nueva- 
mente en estado de libertad. 

«Entre las diferentes especies de seres corporales, 
Dios ha escogido á la especie humana para la encar- 
nacion de los Espíritus qUe ban-Hegãdò tr tierto 
grado de desarrollo, lo cual les da la superioridad 
moral 4 intelectqal sobre todosdoe otrosc 
«El alma es un Espírita encarnado, cuyo ouerpd 
no es mas que la envoltufa. 

« Tres cosas existen en el hombre: 11* el cuerpo 
ó. ser material análogo á los animales y animado 
por el ípistoioi principio vital; 2.* elialraa ó ser i«- 
material, Espiritu encarnado en el cuerpo; y 3.* 
el lazo que ube al alma y al cuerpo principio in¬ 
termédio entre la matéria y el Espiritu: 

«Àsí, pues, el hombre tiene dos naturalezas; 
por el cuerpo participa de la naturaleza de los ani- 
males, cuyos instintos tiene, y por el alma parti¬ 
cipa de la naturaleza de los Espiritus. 

« El lazo ó pmspirilu que uae el cuerpo y el Es- 
píritu es una especie de envoltura sem imaterial. La 
muerte es la destruccion de la envoltufa mas gro- 
sera; pero el Espiritu conserva la segunda que 
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constitúye «n cnèrpo etéreo, invisible pará nos- 
Otfos en estado nomofal; y qüe poede haperse tisi- 
ble accideatalmente y hasta tangible, como sucè- 
de en el fenómeno de Ias aparicioncs. 

«Así, pues, el Espírito no es un serabstracto 
é indefinido, que solo puede concebir el pensamien- 
to, sino un ser real y circunscrito, que es aprecia- 
Ue en ciertos casos por los sentidos de Ia vista, det 
oido y dei tacto. 

« Los Espíritus pertenecen á diferentes cíáses “y 
no .sonliguales en poder, ínteNgeMcià, ciência y 
Bieralidad. Los-dei primer óirden son los- Espíritus 
superiores que se distinguen de los deniás por sá 
perfeccion, cOncicimientos, proximidad á Sioi^, pa^ 
reza de sentimientos y amor al bien. Soii los Ànge- 
les ó Espíritus paros. Las otras clases se alejan mas 
y mas de semejante perfeccion , estando los de los 
grados inferiores inclinados á la mayor parte de 
nuestras.pasiones; al odio, la envidia, los celos, èt 
orgulló, etc., y se complacen en el mal. 

« Entre ellos los faay que no son ni muybnenos 
ni muy maios I Mas embrollenes y chistnOsos que 
malva^s, parecen ser patrimônio suyo lá malicià 
y la inconsecpencia. Estos tales son los duendes ó 
Espíritos ligeros. 

« Los Espíritus no pertenecen pérpétuamentè al 
rnísmo órden, sino que todos se perfeccionan po¬ 
sando por los diferentes grados de la jerarquia es¬ 
piritista. Este Jjerfeccionámiento se realiza por me¬ 
diu; de la encarnacion, impuesta como expiacion á 
nnos y como mision á otros. La vida material es' una 
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praeba que debea sufrír lepetidas veeee, hasta qae 
alcaazaa la perfeccioa absolata; uaa espeeie de 
tamíz ó depuratorio dei que salea mas ò laenos 
purificados. 

«Al abaadonar el cuerpo, el alma Yuelre al 
mundo de los Espíritusde donde habiasalido, para 
tomar, una nueva existência material, despues de 
un espacio de tiempo mas d menos prolongado, dft< 
rante el cual se encuentra en estado de Espíritu 
errante. 

« Debiendo pasar el Espíritu por varias enoama- 
eiones, resulta que todos nosotros hemos tenUn 
diversas existências y qne tendr^nos oüras, pmr- 
fecoionadas mas ó menos, ora en la tíerra, ora en 
otros mundos. 

« Los Espíritas se encarnan sieaspre en la espe^- 
cie humana, y seria errdneo creer que el alma ó 
e^íritn pneda eacarnarse en el cuerpo de un 
animal. 

« Las diferentes existências oorporales dei £spí~ 
ritusiempreson progresivas, nunca retrógradas; 
pero la rapides dei progreso depende de los esfuer* 
zos^que Imgamos para Uegar á la perfeccion. 

«Las cualidades dei alma son las mismasque 
las dei Espíritu encarnado en nosotros, de modo 
que el honibre de bien es encarnacion de un Espí¬ 
rita bueno, y el hombre perverso lo es de un Esj^ 
ritu impuro. 

«El alma era individual antes dela encarnacion, 
y contiaüa siéndolo despues de separarse dei cuerpo. 

«À su vuelta al mundo de los Espíritas, el ahna 
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eaeoeBtra et éi á todos k )0 que coMcié et ia tieira, 
y todas sos existências anteriores se presentan í 
sa memória con el recnerdo de todo ei bien y de 
todo el mal que ha hecko. 

«Ei E^íritu encarnado está bajo la inflnmicia 
de k nu^eria, y ei bombre que vence semejante 
influencia por medio de Ia elevacion y pnrificaoioB 
de su alma, se aproxima á los Espíritas imenos, 
à los cuales se nnirá algun dia. £1 que se deja dO" 
minar por las malas pasiones, y cifra toda su ven-* 
tura en la satiskccion de los apetitos groseros, se 
aproxima à los Espíritus impuros, . dando el predo¬ 
mínio á la naturaleza animai. 

« Los Espíritas encarnados pueblan los diferen¬ 
tes globos dei universo. 

« Los Espíritos no encarnados 6 errantes no oca* 
pan una region determinada y circunscrita, sino 
que están por todas [mrtes, en el espado y á nues* 
tro lado, viéndonos y codeándose incesantamente 
con nosotros. Forman una pobiacion invisible que 
se agita á naestro alrededor. 

«Los Espiritas ejercen en el mundo moral y 
hasta en el físico una accion incesante; obran so¬ 
bre Ia matéria y el pensamiento, y constituyen uno 
de los poderes de la naturaleza, causa eficiente de 
una multitud de fenómenos inexplicados ó mal ex¬ 
plicados hasta ahora, y que solo en el espiritismo 
encuentran solucion racional. 

« Las relaciones de los Espíritus con |os hombres 
son constantes. Los Espíritus buenos nos excitan al 
bien, nos fortalecen en las pruebas de |a vida y 
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nos a^an á sobrelleyarlas con yal(M* y resigna- 
cion. Los Bspíritus ínalos nosexcitan al mal yles^ 
es placentero Ternos sucumbir y equiparamos á 
ellos. 

«Las comíumcacioaes de los Espíritus con los 
hombres son ocultas ú ostensibles. Tienen lugar las 
eomunicaciones; ocultas por medio de la buena ó 
mala influencia que ejercen en nosotros sin que lo 
conozcamos. k nuestro juicio toca el distinguir lasv 
buenas de las malas inspiraciones. Las comunica^^ 
ciones ostensibles se veriScan por medio de la 
escHtura^ de la palabra ó de otras manifeslaciones: 
materiales, y la mayor parte de las veces por me- 
diackm de los mediums (pit sirven de instrumento 
á los Espíritus. 

«Los Espíritus se maniãestan espóntáneamente 
6 cuando se les evoca. 

« Puede evocárseles á todos, lo mismo á los que 
aiiimaron hombres oscuros, que á los de los mas; 
ilustres persòiMijes, cualquiera que sea la época m 
que hayan vivido; así á los de nuestros parientes 
y amigos, cbmo á los de nuestros enemigos, y ob- 
tener en comúnieaciohes verbales ó escritas, con-^ 
sejos y reseüas de su situacion de ultrã-tumba, de 
su pensamiento respecto de nosotros, como tamtóen; 
aquéllas revelaciones que les es lícito hacernos. 

«Los Espíritus son atraídos en razon de su sim¬ 
patia hácia la naturaleza moral dei centro que los, 
evoca. Los Espíritus superiores se complacen en 
ias réuniones graves en que prevaleceu el amor 
dei bien y el deseo sincero de instruirse y perfecí- 
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oiooarse. So presencia ahuyenta á los Dspiritus in^ 
feriores, que encuentran, por el contrario,, franco 
acceso y pueden obrar con entera libertad, en per-i 
sonas frívolas y guiadas unicamente por la curiosi- 
dad, y en donde quiera que reinen maios instintos. 
Léjos de esperar de ellos buenas advertências y 
resenas útiles, no deben esperarse mas que sutile¬ 
zas, mentiras, bromas pesadas d mistificaciones, 
porque á yeces usurpan nombres venerables para 
mejor inducir en error. 

«Es snmámente fácil distinguir los Espíritus 
bueuos de Jos maios; porque el lenguaje de los Esr 
píritus superiores es siempre digno, noble, inspi-r 
nulo por la mas pura moralidad, desprovisto de to¬ 
da pasion baja, y porque sus consejos respiran la 
mas profunda sabiduria, teniondo siempre por ob¬ 
jeto nuestro perfecoionaqiiento y el bien de la hu- 
nanidad. £1 de los Espíritus inieriores es, por el 
contrario, incopsecuente, trivial con frecuencia, y 
Imsta grosero. Si dicen cosas buenas y verdaderas, 
con mas frecuencia aun las dicen lalsas y absurdas 
por malicia ó por ignorância, y abusan de la cre- 
dulidad, y se divierten á expensas de los que les 
consultao, dando pábulo á su vanidad y alimentan¬ 
do sus deseos con mentidas esperanzas. En jesú- 
men, solamente en las reuniones graves, en aque- 
llas cuyos miembros eslán unidos por una comuni- 
dad íntima de. pensamientos encaminados al bien, 
se obtienen comunicaciones graves en la verdadera 
acepcion de la palabra. 

*\a moral de los Espíritus superiores se resume. 
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como la de Cristo, en esta máxima evangélica: Ha-» 
cer con los otros lo que quisiéramos que cou nos^ 
oiros se hiciese, es decir, hacer bien y no mal. En 
este principio encuentra el hombre la regia uni¬ 
versal de conducta, para sus mas itisignilicantes 
acciones. 

«Nos enseiian que el egoismo, el orgullo y el 
sensualismo son pasiones que nos aproximan á Ia 
naturaleza animal, ligándonos á k matéria; que el 
hombre que desde este mundo se desprende de la 
matéria , despreciando las humanas futilidades y 
practicando el amor al prójimo, se aproxima á la 
naturaleza espiritual; que cada uno dé nosotros 
débe ser útil con arreglo á las facultados y á los 
riledios qué Dios para probark ha puesto á su dis^ 
posícion ; que cl fuerte y poderoso debe apoyo y 
proteccíon al débU; porque el que abusa de su 
hierza y poderio para oprimir á sü semejante viola 
la ley de Dios. Nos enseõan, en fin, que en el 
mundo de los Espíritos, donde nada puede ocultar^ 
se, el hipócrita será descubierto y patentizadas to¬ 
das sus torpezas ; que k presencia inevitable y pe-* 
renne de aquellos con quienes nos hemos portado 
mal, es uno de los castigos que nos están reserva¬ 
dos, y que al estado de inferiorídad y de superio- 
ridad de los Espírrtus, son mherentes penas y re¬ 
compensas desconocidas eji la tierra. 

«Pero nos ensenan tambien que no hay faltas 
irremisibles y que no puedan ser borradas por ia 
expiacion. EI medio de conseguirlo lo encuentra el 
hombie en las diferentes existências que le pernai- 
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ten avanzar, segun sus deseos y esfuerzos, cn ej 
camino dei progreso y hácia la perfeccion, que es 
su objeto final.» 

De esta suerte resume Allan Kardec las doctri- 
nas que constituyeu este monstruoso sistema. No 
voy á refutar cada uno de estos desatinos. Para ha- 
cerlo tendria que escribír un libro voluminoso, y 
no un sencillo opúsculo de propaganda popular. Mi 
procedimiento será mas breve y sencillo, sin per¬ 
der por esto nada de su indispensable eficacia. Me 
limitaré á demostrar, con la lógica mas rigurosa, la 
falsedad de aquellos puntos en que estriban todos 
los demás. Así, destruido el cimiento, ha de caer 
por precision todo el edifício. De niis lectoresnecc’ 
sito unicamente atencion é imparcialidad. 

Xja doctrina espiritista carece dle_^báse» 


EI primèr defectò de la doctrina espiritista es 
carecer de base. Acabais de leer el compendio de 
sus dogmas. Yo me he tomado la penitencia de 
léer (con el debido permiso) toda la obra emque se 
explican mas por extenso; en ninguna parte lié sa¬ 
bido bailar la prueba de ellos. Allan Kardec ense- 
na estas doctrinas como emanadas de los Espíritus 
en diferentes comunicaciones, y Allan Kardec exi¬ 
ge que le creamos bajo su palabra. 

Pero, perdóneme su senoría el doctor espiritista, 
este no es el procedimiento filosófico y racional. Lo 
filosófico y lo racional es admitir el sistema, no por 
ÍSSPIIUTISMO. 3 
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la pakbra dei faadador, sino per las praebas 
qtie agente en favor de él. Ea Imena filòsofía^ lo 
qué no se prueba, se considera como no dicho. 

Y á V. quien le lia? preguntaba un buen alcai¬ 
de de kaírio á un veciúio labernero que para «1 des¬ 
pacho de la cédula de vecindad se habia ofrecido 
por fiador de un su eompinche. ^ Y á V. qnién le 
fia^ Sr. Allan Kardec? podrá preguntar cualquier 
hijo de vocino, aunque no sea alcaide de barrio. 
V. sale responsable de ladoctrina, però ^quién sa- 
le responsable de V? /,Cómo nos consta que á Y. 
no le enganaron, ni V. se engtnó, ni V. trata de 
engaíiarnos? jPruebas ! [Pmebas! 

—Alto ahí, senor cat^ico, replica el espiritista; 
tambien la Iglesia obliga à creer sus dogmas sin 
probarlos; tambien la Iglesia exige actos de fe. 

—Se equivoca V., senor espiritista, y está Y. 
muy mal informado, pDr no decir muy ignorante, 
en lo que toca á nuestros asuntos. La Iglesia exige 
actos de fe, pero de fe racional y ftindada; Ia Igle- 
sia empieza por probàrnos de un modo que no ad¬ 
mite'duda alguna la divinidad de Jesucristo y la 
autoridad de su magistério como representante de 
él, y sobre estas dos bases funda todas sus ensç- 
nanzas, formando de ellas una verdadcra dencia, 
que es la teologia. Ciência que parte de principios 
íijos y llega á conclusiones fijas, ni mas ni menos 
que las matemáticas. Si Y. no conoce esta ciência, 
peor para Y.; entreténgase un ratito con cualquie- 
ra de nuestras obras, como yo me entretaigo- con 
Ias suyas, y lo verá. Créemos, pues, pero es por la 
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átítoriâ&d 4iViM de Crísto-Dios, no por lo fiiinplo 
palabro de AHatt-Kardec. Y si este sefior tíeno 
para apoyar sns doetridos algun argnmeâto, i^ue 
nos lo dé, y lo discutiréraos. Mientras tolodé, C(v 
mo no k) da en sus obras, seãal de que ao lo tíene. 
Prinifer absurdo dei espiritismo; es un sistema sia 
bases. • 

Círculo vicioso. 

Me dirá álguien; las ensenanzas dei espiritismo 
RO Ias da Allan Kardec como cosa propia, las da 
como revelaciones de los Ei^iiitns. Los mtsmos 
Espiritas, pues, responden de la veracidad de esta 
loctrina. 

Voefta á mi cofitestacioo y á mis preguntas. 
;,0w'én me asegam la existência de estos Espíri¬ 
tas? Allan Kardec. 

^.Qniétt me responde de qne realmentè tales Es* 
píritus fian revelado algo? Allan Kardec. ' 

^,Quién me certifica que lo que me dice Allaih 
Kardec es lo mismo que revelaron los Espirrtns, si 
algo revelaron? Allan Kardec. 

/.Quién, finalmente, sale por fiador de la veraci- 
dad, de la infalibilidad de dichos Espíritus ? Allan 
Kardec.. 

De modo que nunca stdimos de esta primera di- 
ficultad: los Espíritus y su doctrina tienen sn edi¬ 
tor responsable para el público en Allan Kardec. 
Y de este buen sujeto ^.qufén responde? Nadie, 
que sepamos. Gracias, sefiores mios. Es el m&gister 
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dixit de los antiguos pitagóricos, óaquello otro dei 
pueblo espanol: Lo dijo Blas ypunto redondo. 

Hasta ahora, como se ve, no nos hemos movido 
dei primer paso: 6 sea dei fundamento racional dei 
espiritismo. El autor no se toma el trabajo de indi- 
cárnoslb, ui sus adversários bemos podido dar con 
él á pesar de babemos tomado el trabajo de bus- 
carlo, página por página, en sus obras. 


Xestimonios sospeclxosos. 


Sube de punto esta dificultad, si se aliende á 
una reflexion. Es la siguiente. 

Segun la ensenanza espiritista, los Espíritus se 
dividen en superiores é inferiores. Aquellos son 
sérios, formalês, amigos de la verdad y dei bien, 
se complacen en manifestaria y en fomentaria. Es¬ 
tos son traviesos, burlones, amigos de burlarse dei 
prójimo, de enganarle, de inducirle al error yal 
mal, valiéndose para esto de norabres supuestos. 
(Véase la.pág; 11.) 

Pues bien: entro yo y digo: aunque sea cierta 
la ensenanza de los Espíritus y esté asegurada por 
su testimonio, este testimonio es de ningun valor 
en buena filosofia, ó por lo menos es muy sospe- 
choso. ^,Ouién me asegura que tal ó cual revela- 
cion es de un Espíritu serio y veraz y no de un 
Espíritu burlador y embustero? No vale preguntar- 
le su norabrc. El mismo Allan Kardec confiesa que 
los inferiores ó maios se presentan á veccs con 
nombres supuestos para erabaucar mas fácilmente. 
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No mé queda, pues, medií) alguno de asegurar la 
procedência fiel ó infiel, veraz 6 mentirosa, de una 
revelacion espiritista. 

El bueno de Âllan Kardec, por no decir el bobo, 
dice que es muy fácil distinguir á estos Espírilus 
por su lenguaje y por su aire formal. Pero ^si pue- 
den fingirse un nombre, no podrán tambien fingir- 
se un lenguaje y una formalidad á su modo? Âna- 
de que se conoce tambien la clase buena ó mala á 
que pertenece el Espíritu, por la clase de doctrinas 
que enseSa, el bueno, buenas, el maio, malas. Se 
ve que el doctor espiritista no es fuerte en lógica. 
Si lo fuese, veria que cae en un círculo vicioso el 
mas^grosero. Dice que los Espíritus responden de la 
verdad de una doctrina, y luego quiere que por la 
verdad ó bondad de la doctrina conozcamos la bon- 
dad ó buena intencion dei Espíritu que la comuni¬ 
ca. Seamos francos, Sr. Âllan, ^.á quién enganamos 
aqui? ^.Responden los Espíritus de la doctrina, 6 es 
la doctrina quien responde de los Espíritus?;,Quién 
abona á quién? Yo creo que sois vos quien abonais 
á entrambos. Lo dicho. El sentido comun, la buena 
filosofia, el recto critério exigen sólida fianza. ;.No 
la dais en vuestras obras? Vuelta á lo de siempre; 
luego no la teneis. 


Oontradicciones palpables. 


No es este e! solo inconveniente de la doctrina 
espiritista, aunque por sí solo bastara para des¬ 
mentiria. La doctrina espiritista es además contra- 
dictoria. T lo contradictorio no es verdadero. 
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. Kseocbskd. Dioej difce, es. justo y buouo. 'Fomad 
8Qta de estft declaracioa, 

Dios crió los Espíritus. Towad tswbien aota de 
-esta $egunda. . ■ 

Les EspÍPÍUis ufios son por su uatoraleza buenos 
ó pucQst, otíOB son. por sji naturaleza impuros ó per¬ 
versos. (Véaae la pâg. 11). Apuntad esta tercera. 

TOiue^aos abora estos datos y raciociueinos. 

Dias, dice, ea bueuo, y ao obstante ba criado Es- 
piiilus por su naturaleza maios. 

CoBsecuencia. Luego Dios es et autor de cosas 
por s* naturaleza malas. Luego Dios es el ortgea 
dei mal. Lvego Dios ea el mal. Lnego Dios es bueno 
y es maki. Lnego la doctrina espiritista es oonlra- 
dictoria. Luego uo es verdadera. 

^Qué tacha le encontrais á este racioeinio, saca¬ 
do, como el hilo dei Qvilio, de vuestras propiaa de- 
elaracitmcs? 

¥a sé lo que vais á responder.—Tambien el Gfi- 
tolicismo enseba la existência de Espíritus malig¬ 
nos, y enseba que fueron criados por Dios que es 
sumoBien. 

Segun y conforme, amigo mio: fueron criados 
por Dios, pero no on estado de perversidad. .Se hi- 
cieron malignos, no fueron criados tales. Lo son 
por culpa, no por naturaleza. La Iglesia enseSa que 
una porcion de Àngeles buenos se rebelaron con¬ 
tra Dios, presumiendo vanamente de sí, y fueron 
castigados por Él con tormentos eternos. Àsí, la 
maldad du los demonios nada prueba contra ta boD- 
dad de Dios, dei mismo modo que la peiversidad 
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dei ladron nada praeba contra la hondad de la jivs- 
ticia que le eastiga, antes la acredita. 

ito admitis V 08 así? No ciertamente. Decláraia 
qne hay Espíritus por m naturalesi maios, y que 
estos fueron criados taks por Dios bueno. Es decir, 
haceis responsable á ese Dios bueno de ía maldad 
de sur criatura mala. ^.No es esto- oontradiccíon? Na 
solamente necia contradiccion, sino brutal blas¬ 
fêmia. . 


^overdades muy vlejasí. 

Pretende el espiritismo realizar en la humanidad 
no sé euantos progresos. Por de pronto, cn órden 
al estado futuro de las almas, nos vuelve, como 
quíén no dice nada, á los tiempos de Pitágoras, al- 
gunos siglos antes de Jesucristo. Ensenan los auto^ 
res espiritistas, que el alma humana es un Espírita 
encarnado en un cuerpo que viene á formar como 
su envoltura. Hasta aqui muy bien. Pero no dicen 
con el Catolicismo que cada Espíritutenga su cuer- 
po propio, para quien fué criado por Dios, siendo 
inseparable la existência dei uno de la existência 
dei otro, de suerte, que tal cuerpo haya sido for¬ 
mado únicamente para tal alma, y tal alma única¬ 
mente para tal cuerpo. No ensenan que el alma y 
el cuerpo conslituyan una personalidad individual 
propia y exclusiva. Dicen, si, que las almas tienen 
una existência independiente anterior á los cuer^ 
pos, y otra existência tambien independiente pos¬ 
terior à ellos. El cuerpo para el alma no viene á ser 
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de este modo mas que una como casa de alquiler 
que el alma pasa á ocupar por algun tiempo, mu- 
dándose despues á otro domicilio. De esta suerte, 
mi alma nío es mi alma, propia y exclusivamente 
mia, sino un alma que ahora tengo yo, que cien 
anos atrás tuvo otro, y que de aqui á dos siglos 
habrá habitado por lo menos media docena de 
cuerpos mas. A esto llama el espiritismo 
cion, y dice que tales reencarnaciones stícesivas son 
indefinidas. ^Cuántas veces andará mudando de 
cuerpos, como de camisas, este desdichado Espíri- 
tu? Nadie lo sabe, ni los espiritistas tampoco. Pero 
Io cierto es, segun ellos, y esto deben saberlo de 
buena tinta (aunque no lo prueben), lo cierto es 
que el Espíritu que hace quince siglos fué san 
Agustin, doce siglos despues fué quizá Lutero, y 
un siglo atrás fué tal vez Luis XVI, y hoy es quizá 
Bismark, 6 Garibaldi, ó Pio IX. Tú que ahora me 
lees, desgraciado mortal, fuiste tal vez un dia Ale- 
jandro, santa Teresa de Jesus, y serás tal vez den¬ 
tro cuarenta anos bailarina dei can-can por mas 
que te pese. Nadie está seguro de lo que fué su Es¬ 
píritu ni de lo que habrá de ser. Así lo ensena el 
espiritismo (por supuesto sin probarlo). ^Puede re- 
futarse en sério esta filosofia? ^No es vergüenza 
que en nuestro siglo se presente como novedad la 
metempsícosis ó transmigracion de las almas, que 
cayó ya de puro vieja antes de Jesucristo, sin ne- 
cesidad de que nadie la refutase? 

La doctrina católica ensena que cada alma es 
criada por Dios para cada cuerpo al formarse este 
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en el seno de lá madre. Vive unida côn él forman¬ 
do uná personalidad propia, independiente y ex¬ 
clusiva. Al separarse de él por la muerte, no se 
separa moralmente, su ausência es puramente tem¬ 
poral y material. El alma en el cielo, ó en el infier- 
no, ó en el purgatório, continúa siendo el alma de 
tal cuerpo, y espera reunirse á él en una universal 
resurreccion. Y despues de esta resurreccion, uni¬ 
dos ya inseparablemente el cuerpo y el alma, vivi- 
rán juntos eterna vida de felicidad ó de tormentos, 
para que juntos sean premiados ó castigados, ya 
que juntos fueron buenos 6 criminales. Esta es la 
doctrina de la fe cristiana. ^No es tambien la de 
la sana razon y dei buen sentido? 


M!atex*ialismo disfrazado. 


Veréis á cada paso en las obras espiritistas jaq- 
tanciosos alardes de guerra al materialismo, glo- 
riándose el espiritismo de ser él quien ha de aca¬ 
bar con este grosero enemigo de las buenas costum- 
bres. El espiritismo, dicen, matará al materialismo, 
avivando la creencia en el alma y en su inmorta- 
lidad. No os fieis. El espiritismo es un materialis¬ 
mo disfrazado. Escuchad. Comparémoslos. 

El materialismo niega la realidad de una vida 
futura para el hombre, ensenando la destruccion 
definitiva y completa de la personalidad humana 
en el sepulcro. Lo mismo viene á decir el espiri¬ 
tismo. Admite, es cierto, una vida ulterior, pero 
no para la personalidad humana, sino para un es- 
ESPIRITISMO, 4 
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píritu qqe ha animado distintas personalidades. 
Segan la doctrina espiritista, la existência dei hom^ 
hre, en cuanto es tal hombre Juan, Pedro, Ân^o^ 
nio, térniina acjuí en la tierra; lo que sobrevive 
ya no es el indivíduo tal ó cual que vivió^en este 
mundo y que conlrajo en él su responsabilidad, 
No, parà la personalidad humana, individual y 
concreta no hay mas allá despues de la tumba; el 
espíritu, desligado de todo lazo, dejará de ser el 
alma de tal hombre para pasar ai estado de espi-r 
n\M errante, asídicen ellos, ó reencarnarse en otro 
cuerpo para empezar una existência enteraraente 
nueva, distinta é independiente de la anterior. §i 
es verdad el espiritismo , la existencia mia, la dei 
hombre que se llama con mi nombre, la dei ser que 
aqui ha obrado bien ó ha obrado mal, queda comple¬ 
ta y absoluta y definitivamente concluida en el se¬ 
pulcro. Vengo á parar, pues, en la misma mismísi- 
ma consecuencia á que me conduce el materialismo, 
Es claro. Lo mismo da supbner que notengo alma,i 
que suponer que la que tengo no es propia y exclu¬ 
siva é independientemente mia. 


jVbsurdos des:rad£intes« 


El espiritismo sienta además como doctrina for¬ 
mal otro absurdo que basta por sí solo para conde-^ 
narle en el tribunal de todos los hombres honrados 
é imparciales. El espiritismo niega la libertad nto- 
ral dei hombre, y de consiguiente la responsabili¬ 
dad de sus acciones. Segun su teoria, «el hombre de 
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biea es encarnacion de un espíritu bueno, el hom^ 
bre perverso es encarnacion de un espíritu impu¬ 
ro.» iMagnífico! Segun este principio, cl hombre 
no es libre de elegir el bien ó eí mal. Debe ser bom-' 
bre de bien necesariamenle, si le tocó en suerte un 
espíritu bueno; necesariamenle debe ser perversa 
si le tocó en suerte un espíritu maio. Àtiéndase 
que hemos dicho necesariamenle. jY tan desatinada 
doctrina pretende restaurar la moral en el mundo! 

es moral ? ^,Qué es virtud? La práclica {ibre 
dei bien. ^Qué es vicio ? La práctica libr^ dçl mal. 
£1 bien si no es libre no es bien; el mal si no es li¬ 
bre no es mal. Un hombre que obre el bien por 
fuerza deja de ser bueno; el hmnbre que obre el 
mal por fuerza deja de ser criminal. Segun la doc^ 
trina espiritista, no debe conocerse ya en el 
do la division de los hombres en inocentes y cul-^ 
pables. Habrá solo felices y desgraciados. Felices 
los que alcanzaron espíritu bueno, desgraciados los 
que alcanzaron espíritu maio. Dios es el culpa* 
ble de todo, pues crió espíritus inferiores dotados 
de maios instintos; el hombre es un infeliz que 
todo puede achacarlo al espíritu que le induce 
necesariamenle al mal ó al bien. Es exactamente 
lo que decia Calvino; un caballo dócil montado por 
un buen ginete. Si lo monta Dios anda bien, si lo 
monta el diablo anda mal. Y así como el responsabte 
no es el caballo sino el ginete, resultará tambien que 
de sus aceiones no será responsable el hombre sino 
su espíritu perverso, ó Dios que se lo ha dado. 

Es impía, pues, esta doctrina, porque achaca á 
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Dios el orígen dei mal; es irreligiosa porque suprí- * 
me la libertad humana que es dogma de toda reli- 
gion; es antifilosófica porque contradice los princi- 
piós mas evidentes de toda filosofia sobre el libre 
albedrio; es inmoral porque negando la responsa- 
bilidad humana niega la moralidad intrínseca de 
las acciones. 


Ooxisecueiicias antisociales* 

Pero no solo esto, sino que es tambien antisocial. 
Poco me costará demostrarlo de un modo conclu- 
yente. Son fundamentos esenciales de la sociedad 
la justicia y la autoridad. Y son atributos esencia¬ 
les de la justicia y de la autoridad dictar leyes, 
obligar á los ciudadanos á su observância é imponer 
sancion penal á los infractores. Pregunto yo: admi¬ 
tida la teoria espiritista, i pueden darse leyes? A qué 
legislar, si el hombre, como hemos visto, no es libre 
para observarias ó dejar de observarias, sino que ha 
de seguir forzosamente ládireccion que le imprime 
el espíritu bueno 6 maio que le anima? A qüé im¬ 
poner castigos si el hombre no es culpable de la 
infraccion? ^A qué castigar al pobre ladron?Tiene 
él la culpa de que le haya cabido ensuerte un espí¬ 
ritu perverso que le induce á tomar lo ajeno ? Dada 
ladoctrina espiritista laley es un absurdo, porque 
no tiene razon de ser; el castigo es un crímen, 
porque no hay responsabilidad moral en lo que se 
castiga. 

Los mismos espiritistas no pueden inducirnos á 
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abrazar el espiritismo con el temor de los castigos 
de Díos. Porque si Dios me ha dado un espíritu de 
órdeu inferior enemigo de la verdad y aficionado á 
bellaquerias, no podrá castigarme por las travesuras 
de este espíritu que al fin se porta en mí como es él 
y como Dios le ha criado. jCastíguese Dios á si 
mismo, que El es el autor de mi culpa! [Horrible 
consecuencia 1 Horrible, pero lógica y necesaria. 
Sentados los principios espiritistas, es forzoso llegar 
hasta aqui. Véase si hay espiritista ó espíritu que 
no^ saque de este atolladero. 

Resulta de este breve exámen de la doctrina es¬ 
piritista considerada en sus bases fundamentales, 
lo antifilosófico de ella en el órden de la razon, y lo 
impío y blasfemo de ella en el órden de la fe. No 
he querido acudir á los argumentos que esta últi¬ 
ma podia proporcionarme, no quiero se diga de mí 
que opongo al espiritismô por única objecion el no 
ser católico, cuando él empiezaya su campana glo- 
riándose de ser enemigo de la Iglesia. Por otra 
parte no necesitaba acudir á esta clase de reflexio¬ 
nes para convencer á los corazones adictos á la fe 
cristiana, y para los no adictos hubieran parecido 
de poca importância. La razon, la razon sola basta 
para desvanecer todos los despropósitos de Allan 
Kardec y de sus prosélitos. Su sistema, si sistema 
puede llamarse, no resiste al mas ligero análisis, 
y en esta parte no será muy lince el que se deje 
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sKdatír por UO desaütitida teorfo. Esto por lo q«e 
toea i la prioiera parte, ó sea á la relativa á las doo- 
trioas espiritistas. En cuanto á la segunda, ó sei á 
bus (^eradones ó prácticas espiritistas, ese es otro 
eantar. 


SECCION SEGUNDA. 


iPRACrtlG-A-S 





iPáèdéíi ^et santáá y Saludftbles uaas |)fáctica9 
fuúdadas en una doctrinã absurda, ímpia, inmoral 
y antisocial como lo es, segun acabamos de ver, la 
doctrinã espiritista? Cláro está que no. La práctica 
es un reflejo de la teoria, es la misma teoria en ac- 
cíoú, aplicada, sensibilizada por deciíloasí. Si uiia 
doctrinã es, pues, absurda, impía, iumoral y anti¬ 
social', la práctica que se funde en esta doctrinã y 
(jue no es siUo^u aplicacion debe por rigúrOsa cou- 
Secuencià ser tambien absurda, impía, inmoral y 
antisocial. 

Hé aqui un raciocinio claro y concluyente cuya 
fuerza innegable condena, por decirlo asi j en pri- 
mérâ instancia los procedimientos espiritistas, sean 
cuâles fueren. No nécesitó todavia clasificàrlos, ni 
investigar su orígen, ni sus resultados. Bástame 
sabet si son la aplicacion práctica de doctririas ya 
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juzgadas. Lo son y lo coníiesan los espiritistas. 
Luego perversas son sus operaciones sean cuales 
fueren, cojno son perversas sus doctrinas. No se 
sale de ese callejon cerrado, á no ser que se prue- 
be que las doctrinas son razonables y verdaderas, 
lo cual es imposible y hasta ahora no se ha inten- 
tado por AIlan Kardec ni por sus discípulos. 

Pero no, no me basta esta refutacion y condena- 
cion en globo. Quiero examinar minuciosamente 
cada una de las piezas dei proceso, á fin de que 
nunca pueda ponerse en duda ml buena fe. En esta 
segunda seccion debemos poner en claro las siguien- 
tes cuestiones: ^Cuálos son las operaciones mas 
comunes dei espiritismo? ^Son realidad 6 super- 
chería? En el primer caso ^qué juipio debe formar 
sobre su orígen y tendências el hombre imparcial ? 

V^enômex^os eeplritistcis^ 

^Cuáles son las operaciones mas comunes dei 
espiritismo? El espiritismo no se contenta con dog¬ 
matizar ; obra, y sus operaciones misteriosas, mas 
que su absurdísima doctrina, son las que seducea 
á los incautos y amigos de novedades. El espiritis¬ 
mo ofrece dos séries de fenómenos : unas que 11a- 
marémos manifestaciones de los Espíritus, otras 
que llamarémos comunicaciones, ó mejor, revelado- 
nes. Segun el espiritismo, los Espíritus pueden dar 
simplemente pruebas dé su presencia por medio 
de actos perceptibles á los sentidos, ó ponerse tam- 
bipn en comunicacion con los hombres por medio 
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de inspiraciones internas 6 de revelacienes exter¬ 
nas. Segun el espiritismo, la presencia dei Espírita 
ó Espiritas en ana reunion saele manifestarse por 
los fenómenos siguientes; 1.® Fuerza oculta que 
mueve, levanta y detiene los cuerpos pesados de 
un modo enteramente contrario á las leyes mas 
ciertas de la nataraleza. 2.® Esplendores vários 
producidos en aposentos oscuros, sin que haya 
nada que los ocasione. 3.® Rumores y sonidos de 
todas especies, desde el mas ténue chasquido en el 
aire, hasta el profundo estampido dei trneno, y á 
veces tambien sonidos armoniosos de instrumentos 
ó cantos de voces suavísimas, sin que nada pueda 
originários, i.® Desórden de los actos orgânicos y 
espirituales, tales como la rigidez improvisa en los 
miembros, respiracion interrumpida, sènsaciones 
puestas en suspenso, percepcionès inciertas, liber- 
tad maniatada. Esto en cuanto á las simples mani- 
fesíaciones. 

En cuanto á las comunicaciones se deben distin¬ 
guir, segun los espiritistas, cuatro categorias de 
peKonas que son aptas para recibirlas. Porque hay 
que notar [que para esto no sirve todo el mundo. 

‘ Hay ciertas personas dotadas de este poder de ser¬ 
vir de intérprete 6 mediador entre los Espíritus in- 
visibles y el hombre; tales mediadores se llaman 
médium y su cualidad de tales se llama mediumni- 
dod. Hay, despues, cuatro clases de medmíMs; 1.* 
Los audientes, qpe oyen á los Espíritus y hablàn con 
ellos en el lenguaje ordinário. Es la clase superior. 

* ESPIBITISMO. 5 
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2 / lo» videntes, que los ven en forma humana^ 
aérea y vaporosa, y alguna vez corporal. 3.* Los 
escribi^es, que trazan á impulso de los Espíritus 
caracteres involuntários sobre el papel. 4.‘ Los in¬ 
térpretes de golpes y movimientosconvencionales, 
que adivinan por ellos la revelacion dei espíritn. 

Las operaciones espiritistas se reducen, pues, á 
dos: Manifestaciones y revelaciones, La curacion de 
eiertas enfermedades por medio dei espiritismo 
pertenece á ía segunda clase de operaciones, pues 
se reduce á obtener por revelacion noticia cierta de 
la dolência dei paciente y dei remedio oportuno. 

ReaUdctd de estoe n^ómexios. 

— Pero bien, sed franco de una vez y hablad cla¬ 
ro. ^Pasa esto realmente en lasreuniones e^iritki- 
tas? ^£s puro juego de manos con que se encanta 
á los bobos? iHay tales manifestaciones y recdaeio-- 
nes? Decid, porque me teneis con el alma en un 
bilo. 

—Sí, lector católico y honrado, sí; sí, repito, hay 
esto y mucho mas. Casos pueden darse en que al- 
gun médium embrome á los circunstantes con reve¬ 
laciones de su propio saco. Pero que en el fondo 
dei espiritismo manifestaciones yre- 

telaciones de un órden sobrenatural, no puedo ni 
debo negarlo, y quisíera que todos los católicos lo 
creyesen conmigo, como lo creen ya los mas ilus¬ 
trados y lo cree la misma Iglesia. 

—Pues entoncés ganado tiene el pleito el espiri- 





— 33 — 

tismo si admitis Ia verdad de sus operadones! 

—ÀUo ahí. He admitido sureatídad, no su terdad> 

He admitido que realmente existe algo y macho de 
misterioso y sobrenatural en el espiritismo; no he 
dicho empero que ese algo y es'e mucho fuese ver* 
daderamente Io que preteaden que sea los espiri¬ 
tistas. 

—Duro se mè hace creeros en este punto. Creo 
que tomais por lo sério cosas que ^ pura taoma 
y travesuras de bombres ingeaiosos y de manos 
iistas. ( 

—Poquisima foerita ba de haceros el que sea yo 
de esta ó de otra opinion tocante à este puntd. Lo 
comprebdo. No obstante, alguua impresion os bari 
el que os diga que los bombres mas ilustrados y 
pensadores de Europa creen en la realtdad, eseuw 
cbad bien, en Ia realidad, no en la verdad, de b» 
operaeioaes dei espiritiono. : 

Desde que bace poeo menos de un siglo empezar> 
ron 4 Ilamar la atenoion los primeros fenómenos de 
esta naturaieza, han sido examinados detenidamen'»' 
te por los bombres mas competentes en ciências y % 
religion. Las academias han sujetado al crisol de la 
crítica mas severa las operaciones indicadas, y to¬ 
das han òonvenido en que no es juego de manos ni 
funcion de títeres lo que ofrece á sus adeptos el es¬ 
piritismo. /,Quieres oir las razones en que se funda 
el sábio autor de la obra El espiritítmo en el nrnndò 
moderno? Óyelas, pues. '' 

1.* Larga fecha dei espiritismq. Noventa anos b4 
por lo menos que vienen ejercitándose en Europa 
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y América las práclicasi espiritistas , ãl [principio 
con alguna reserva, despuès con la mayor publici- 
dad. Tina superchería de iin enredador, nna ilusion 
dei público sorprendido, no resisten hasta tal pun- 
to á la prueba dei tiempo y á la controvérsia libre. 

2/ Exámen de los sábios. Mas de dos mil obras 
se han dado á luz desde entonces, ya en pro, ya en 
contra dei espiritismo. En ellas se discute, no ya la 
realidad de los %n6menos, sino su orígen. ^Es po- 
sièle alacinackm ó candidez infantil en tan grau 
número de testigos? Oigamos al citado autor. « Lo 
que mas importa considerar, dice, es la-caltdad de 
los escritores que c<m su asentimiento han confir^ 
mado la realidad de estos fenômenos. Hombres 
eminentes en ciências, de las cualesson verdaderas 
gloriasy^aòobtumbrados á pasar por tamiz cada pala^ 
biia, á discutir cada principio, á hacer, por decirlo 
así, la anatomia de cada hecho, hombres dotados 
de imaginaçíon repíosada y de discretisimo ingenio, 
tòdos los que en tan largo espacio de tiempo se 
han dedicado á las ciências físicas, racionales y 
Hiorales^ todos han querido darse cuenta dè las ma- 
ravillòsas novedades que se les referian, y han for¬ 
mulado sü parecer sobre, los hechos y sus causas. 
Los Faraday, los Cpvier, los Laplace, los Hufeland, 
los Franklj^, los Berzelius, los Òrfila, los Browsais, 
los Arago, Jos Panizzaj los Malfatti, los Orioli, los 
Hecamier, íos Gioffroy, los Claproth, los Hernos- 
taedt, los Husson, los Babinet, los Lavater, los De 
Jussieu, rlos Gregory, los Elliotson, es decir, Ia flor 
y nata de los astrónomos, físicos, químicos y 
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dicos de nucstros liempos, y con ellos tantos otros 
que por lo que valen en ciências pueden bieii 
ir á lá par con estos^ todos ellos, décimos, tras mu- 
chos exámenes, han reconocído splemnemente lá 
realidad de los hechos mas extraordinários dei mes^ 
merismo y espiritismo.» 

3.* Exámen y juicio de la Iglesia. «Nombraré-f 
mos, dice el autor citado, al eminentísimo senor 
cardenal Gousset, á Mons. Sibour, arzobispo de Pa¬ 
ris, al ilustre P. Ventura, de los clérigos Teatinos, al 
P. Caroli, de los Menwres oonventuales, á los Pa¬ 
dres Gury, Pianciani, PaUloux, dè lá Companía de 
Jesús, al P. Tizzani, de los canónigps regjiilares lár 
teranenses, á los abates GuilloÍ5, JV)aupied, Cau- 
pert, Sorignet, Monticelli y Alimonda. Todos ellos 
están de acuerdo en su crítiiça teológica con Ips sá¬ 
bios antes referidos.; todos aceptán» y Is^Tnas d^ 
las vecee denmestran, á poder de rigurosos. racio;? 
cinios, la existência efectiva é indudabfó de aque- 
lios fenómenos. Esta armonía es digoa de ser 
notada, dado que se trata de hombres cuyòs siste-r 
mas, cuyas opinioneSy cuyas sentencias, no solo se 
diferencian, sin que mucbas veçes se combaten y 
basta se excluyen.» 

X si yo quisiese aiiadir una sola palabra á cita de 
tanta.importância, diria solo que defienden la rea-r 
Udad áQ los fenómenos espiritistas los ilustradisi* 
mos redactores de cattolica, la pripaera re¬ 
vista católica dei mundo, publicada en Roma bajo 
la inspiracion; dei Romano Pontífice, y por expreso 
encargo suyo, encomendada á los jnas insignes ta- 
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lentos de la Ck)mpanía de Jesús. ^Quiérese aatori- 
dad de ms peso? 

Tengo, pues, por indudabie la realidad de lo que 
los espiritistas ponderan como manifestaciqnes y 
revelaciones de los espíritus. Habrá farsa alguna 
vez, pero hay á, menudo y casi siempre borribles 
realidades. 

^Sk>is, pues»espixdtista ? 

iS<yis, pues, espiritista? ^ Hemos de creer en el 
espiritismo? Hé aqui las preguntas con que me íih 
terrumpirá àl momento una gran parte de mis lec* 
tores. Si confesais la realidad de los fenómenos dei 
espiritismo, este ha ganado el pleito. 

No, lector querido, no; no soy espiritista, nicreo 
én el espiritismo , ni juzgo que faaya ganado el 
pleito esta inmúnda secta^ por mas que se le concor¬ 
da la realidad de sus operaciones. Àntes pienso 
que lo que mas debe retraerte dei espiritismo, y Io 
que mas le condena, es esta misma espantosa rea-» 
lidad de sus mistérios. Pero como observo que du- 
das y que no hc podido llevar á tu ânimo Ia con- 
viccion de que seaii realcs las manifestaeiones es¬ 
piritistas, voy á plantearle la cueslion de manera 
que salga siempre refutado de uii modo concluyen- 
te el espiritismo. Escúchame bien, y graba esta 
página en tu memória; ella sola te bastará para 
cerrar Ia boca á cualquier espiritista. 

O son farsa ó son realidad las manifestaeiones y 
revelaciones espiritistas^ 
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Si soa farsa, ya no hayparãqaéentretaierBe en re¬ 
futarias ; serán jnegos de manos como cnalquier òtro. 

Si son realidad, como creo yo, 6 son realidad que 
proviene de Dios, ó no. 

Nb provienen de Dios, claro está; de Dios no 
pneden provenir las absurdas doctfinas que hemos 
citado; de Dios no puede provenir una doctrina 
que le hace orígen dei mal; que destruye la liber- 
tad humana, la responsabilidad, y de consiguiente 
la moralidad de las acciones humanas; que mina 
por su base el órden social fundado en la ley y en 
la justicia. No puede ser de Dios lo que conducé 
directamente al fatalismo y á la negacion de la otra 
vida, bajo el pretexte de explicarias. No puede ser 
de Dios lo ridículo, y lo absurdo, y lo inmoral, y lo 
antisocial. Es asi que la doctrina en qne se fundan 
las operaciones espiritistas es todo esto; luego no 
proceden de Dios ias operaciones espiritistas. De¬ 
safio á todos los adeptos á que me desaten ese nudo. 

Luego las operaciones «spiritistas no son obra 
de Dios. Luego sbn obra de algun otro ser que tie- 
be poder bastante para pròducirlas. Es asi que, se- 
gun el Cristianismo, no hay otro que tanga ese po¬ 
der qne el espiritu maligno; luego las operaciones 
espiritistas en lo que tienen de realidad son obra 
neta dei espiritu maligno ó deniohio. El raciocinio 
no puede ser mas concltfyente. 

Compendiémoslo. Las operaciones espiritistas 
pertenecen á un órden sobrenatural, por confesion 
de sus sectários y de los sábios que las hán exa¬ 
minado. 
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Solo dos pueden ser los autores de operacíones 
sobrenaturales: Dios con su poder absoluto, y el 
demonio con su poder limitado, pero siempre muy 
grande. 

Las razones arriba aducidas demuestran qué las 
operacíones espiritistas no pueden ser obra de Dios. 

Consecuencia infalible: luego son obra dei diablo. 


ISX diablo y siiô obras* 

No serán pocos los despreocupados que suelten 
la carcajada al oirme pronunciar lan limpia y tan 
redonda esta palabra. Los incrédulos decididos me 
Ilamarán fanático; cierta clase de católicos á su 
modo se contentarán con tildarme de crédulo en 
demasia. No me dirigiré á los primeros; ridículo 
seria que me empeôase en que creyesen en el dia¬ 
blo los que rehusan creer en Jesucristo. Voy dere- 
ohamente á los segundos, que los tengo por ene- 
migos mas peligrosos. 

La existência dei diablo, 6 sea de un espíritu su¬ 
perior que seguido de otros se rebeló contra Diosy 
fué condenado por ello al fuego eterno, donde se 
le permite continuar ejerciendo contra Dios y con¬ 
tra nosotros su rebeldia, es un dogma de fe católi¬ 
ca. La doctrina cátólica ensena, adèmás de la exis¬ 
tência dei diablo, su intervencion constante en 
nuestros asuntos para inducirnos al error y al pe¬ 
cado en odio contra Dios y contra nuestras almas. 
Y de tal suerte ensena la Iglesia esta intervencion 
real, efectiva y cotidiana dei demonio en nuestros 
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asuntos, que tiene prevenidos en un ritual una 
porcion de exorcismos para conjurarlo en casos de¬ 
terminados. Hasta en muchos casos puramente na- 
turales admite la Iglesia como posible la interven- 
cion diabólica, como son tempestades, enfermeda- 
des, etc., etc. Esta creencia en el diablo y en su 
poder, permitido y limitado por Dios, esta creencia 
en su intervencion práctica y ordinaria en muchos 
de los lances de nuestra vida, pertenece á la doc- 
trina católica, y solo una ilustracion pedantesca ó 
un total desconocimiento de las ciências teológicas, 
6 lo que es mas frecuente cierto principio de in- 
crcdulidad, puedeu inducir á muchos católiçps á 
considerarlo como supersticion de mujeres. 

Sucede con esto una cosa muy lamcntable. Cier- 
ta clase de católicos (que no sé por qué se llaman 
tales) han dado en la flor de considerar al demonio 
como un personaje gracioso de comedia, dispuesto 
siempre á enredar entre bastidores, y á hacer dçs- 
terniUar de risa al público con sus chistes y bufj^r 
nadas. Sé que esta tradicion dramática d^ta de los 
albores de nuestro teatro nacional y se halla en to¬ 
dos nuestros autos sacramentales, pero no por esto 
la encuentro mas justificada. No, por Dios< el es- 
píritu maligno es cosa muy séria para que sirva de 
muueco de diversion á los niàos grandes, que ne- 
cesitan divertirse con bufonadas; el desventurado 
que laiízó el primer grito de apostasia contra pios, 
y que desde entonces capitanea la guerra eterna 
que se hace desde acá abajo contra él y su repre- 








sebtaiite là Iglesiá, fio debe et ftolichifiela do 
nuéâtfos dramas. 

lleãnltado dO esto es que él diabto y todo enanto 
se federe á sus operaciones no sea pfita diehos ca* 
tólicos á stt modo ifiàs que una mitologia de fiias ó 
menos buen gusto, un resorte épico ó dramático 
cott que introdueir lo maravilloso én na peeifia; 
no un beého real, Yitiente. efi medio de noB>« 
òtros, y, sobre todo, de ufaa ififluénota eficai y po« 
áitiVa, ni mas fií mébos que la dei sol, de las estre* 
lias, y de las demás eriaturas que paeblan el úní-^ 
verso. Hay en muchas almas catélicas un gran 
fbndo de incrednlidad. La maldita mania de ápa^ 
rentar Inces y despreocúpaciOfi, el fiecio desden por 
las doctrinas afitiguas, por el mero becbo de no ser 
finevas, él afan de dístingnirse de lo que se llama 
ranciedades dei éscóiaètieismo, haa dadb máfgea à 
todo esto. 

La creebcia en et diablo y eb sbs operaciones 
attn en el órdeb natural, pertenece, pues, â ladoc* 
trina católica, y bo pnede negarse sin apartarse da 
etk. Pero si damos un paso mas, vcrétbos que p«r- 
tenece tambien á la verdad histórica, en esto como 
en todo acorde con Ias ensenanzas de la teologia. - 

Por despreocupados que seais, teneis que admitir 
ub hecho en la historia que la llena toda: es la má* 
gia. Otra vez volverán á soltar la carcajada sdgnBos 
de mis lectores, lo sé, pero paso adelante. La má** 
gia es un hecbo histórico que aparece desde los 
primeros dias deí género humano hasta hoy dia ea 
todos los pontos en que no reina el conocimiento 
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dei Terdadero Dios. No hay poeblo algSDò de ta 
antigfiedad sio màgiai faera dei puebiodel vefda**: 
déro Dios; los filósofos mas entiae&tes, loe mas bri-> 
Ikntes poetas, los granães capitaoes y hombres de 
Estado, en naciones tab sábias eomo el Egipto, tan 
col as como Orecia ó tan positítistas como Boma, 
nos dan testimonio constante de la realidad de la 
mágia. La mágia constitnyè el fondo de todos los^ 
coitos idolátricos en el mundo antigoo. Y áhora 
mos de aãadir que los esploraciones de los misitH 
neros la encuentran en todas las naciones meder^ 
ftas no alumbmdas por el E^msgdio. Sabida és la 
importância que tenia la magia en Méjico y en el 
Perú al descubrit estos palsés los espadolesv Nues»*! 
tros historiadores, y ^lié en particular, (pie o» 
será tildado de óSCUrantlsta, tmentan de aqu^osl 
mistérios cosasfimaravillosas. En la China y eü la 
indiá es aun flfOcuentisimo el Uso de la mágia para 
los lanees mas ordinários de la vida. Puede, eu «na 
palabra, fijarse como ley histórica que la mágia ha 
Henado el mnndo en todas pafteS donde no lo ha 
llenado la verdadera Religion, dei misnOo müdo que 
la oscuridad cubre los puntos donde no llega la im 
fluência benéfica dè los rayos solares. Y puedu 
gjarse como corolário otra ley análoga. La mágia 
ha ido desapareciendo á propOrciott que ha ido 
tendiéndose la verdadera fe, como se retira la os« 
curidad á proporcion que ãvanzau los rayos dei sol. 

A la luz de la filosofia católica tiene èsta ley una 
explicacion clarísima. El mundo por el pecado orn 
ginal es patrimônio de Satanás, es altar suyo y 
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el bombre su esclavo y su víctima. La misericórdia 
de Dios resolyió librar al linaje humano y recon¬ 
quistar en eierto modo para sí lo que el infierno 
habia invadido. La historia dei mundo es, pues, la 
historia de una grau lucha entre Dios y el demo- 
nio; ambos tienen en éi un ejército, pueblos adic¬ 
tos; culto establecido, etc. Por esto delante dei altar 
de Dios se levanta en todos tiempos el altar dei 
ídolo, ante la cátedra de la verdad se levanta la 
cátèdra dei erçor. Por esto el demonio no cede sin 
resistência sus conquistas à Dios, sino que lucha 
con él, bien sea con la fuerza derramando la sangre 
de sus discípulos, bien con la astúcia seduciéndo- 
los y pervirtiéndolos. Por esto, segun la frase her- 
mosa de S. Âgustin, el demonio se ha hecho como 
la mona de Dios, simia Dei ^ usurpando su culto, 
contrahaciendo sus milagros, falsificando sus mis¬ 
térios, llegando hasta el punto de establecer en el 
mundo un órden sobrenatural satânico á imitacion ó 
encontraposicion dei órden sobrenatural divino. Por 
estOj si Moisés obra maravillas delante de Faraon 
ca nombre de Dioè^ preséntanse los magos tambien 
á obrarias en nombré de sus ídolos; por esto si Israel 
tiene profetas que alumbrados dei Espíritu Santo | 
anuncian el porvenir, las naciones gentílicas tienen i 
arúspices, agoreros y pitonisas que obran por ins- 
piracion diabólica parecidos efectos. Por esto si los 
apóstoles obran prodígios en nombre de Cristo, Si- 
mon Mago tiene poder para elevarse por los aires 
valiéndose de sus hechicerias. Por esto la mágia se 
halla reinante y dominante siempre allí donde no 





reina el Cristianismo, y se halla en estado latente, 
disfrazada, encubierta, pero insidiosa siempre, allí 
donde la tiene como comprimida la influencia bené¬ 
fica de la cruz. Por esto de donde se retira en cierto 
modo la influencia benéfica de la cruz á causa de 
los progresos de la incredulidaíl, allí cobra nueva- 
mente sus brios y reaparece como dominante el 
arte diabólico. Es el dualismo de todos los siglos. No 
como lo imaginaron los maniqueos suponiendo 
dos principios absolutos ó independientes, uno dei 
bien y otro dei mal. Sino como lo ensena el Catoli¬ 
cismo dándonos á conocer un espíritu rebelde que 
aunque castigado tiene aun permiso de Dios para 
continuar hostilizando á los suyos, para darles oca- 
sion de merecimiento. Es el dualismo que refleja 
sus resplandores, orá celestiales, ora siniestros en 
toda la historia, es la gran lucha empezada en el 
Paraíso terrenal y aun antes en los cielos, lucha que 
terminará al fin de los siglos con el Anlicristo. Es 
el demonio revolviéndose contra Dios. Su religion, 
su órden sobrenatural, falsificacion dei verdadero, 
su culto, sus mistérios, y sus prodigios son la má- 
’ gia, atestiguada por las Escrituras, por la teologia 
y por la história en todos los pasados siglos; y en 
el presente son el espiritismo. Por donde, resu- 
miendo tocTo lo hasta aqui indicado, podemos sentar 
esta fórmula: El espiritismo es la mágia dei siglo 
décimonono. 
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iE^xplica^ciones 


[Hablar de mágia en el siglo décimonono! ^No 
temeis poneros ea ridículo coa tales suposiciones? 

No, leetor quien quiera que seas; no, el orgullo 
de nuestros adelantos materiales, buenos y santos 
como soa en sí, el ruido de nuestras máquinas, la 
velocidad de nuestros Irenes, los portentos de la 
clectricidad, la preponderância, tal vez excesiva, 
dada en nuestra educacion á las ciências físicas eu 
detrimento algunavez de los estúdios morales, nos 
ha tornado á todos algo materialistas aun sin pen^ 
sarlo. Nos hemos acostumbrrdo en demasia á las 
ciências de lo que se ve y se toca y se huele; por esto 
se subleva nuestra mal habituada imaginacíon al oir 
hablar de fenómenos de un órden superior á lo» 
septidos. Lo repito, creo en el demcnio y en sus 
operaciones porque soy catójico; creo en la mágia y 
en su existência porque soy católico y he hojeado la 
historia; creo sin vacilar que el espiritismo actual 
es la mágia con frac y pantalon y sombrero redondo, 
como decia un mi aúiigo de buen humor. 

La identidad entre el espiritismo moderno y la 
mágia antigua no puede ser mas visible. Es recó- 
nocida por vários autores espiritistas que conside- 
ran la mágia antigua como un espiritismo poco 
desarrollado ó en estado de atraso. Luego segun su 
propio testimonio el espiritismo de hoy es la má¬ 
gia perfeccionada, desarrollada, vestida con el tra¬ 
je de nuestro siglo. 
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Presentyr ap paralelo ontre Ias oper^içíoqes in4r 
gicas do todois los sígios y los procedjmieutos espi” 
rilistas dei ooestro seria tarea harto proljja para 
empreaderla en un opúsculo de esta uaturaleza. £!1 
lector que quiera dedicarse á un estúdio mas exteo'' 
so y profundo lo hallará admirablemente prepara* 
do en la obra de que hice niencion al principio y 
en la otra de Pailloux Le magnetisme, le spiritisme 
tt la possession, Solo bastará aqui indicar tres ideas 
que son, á mi modo de ver, fundamentàles para 
probar laldentidad dei espiritismo moderno y do 
la mágia aqtigua, 

1/ Une y etro se fundan en la creencia de un 
mundo de Espiritus familiares al hombre, distintos 
de los que admite el Catolicismo. 

2.* Uno y otro tiepen por objetos principales la 
eqracion de ciertas enfermedades, el descubrimien^ 
to dei porvenir y la evocacion de los muertos. 

?,* Uno y otro se valen de análogos procedi» 
mientos. 

Podria suscitarse sobre este punto alguna duda; 
por Io mismo será bueno entrar aqui en nuevas 
explicaciones. Permiteme otra vez sobre este punto 
una larga cita. Hablan de nuevo los ilustrados re- 
dactores de Ia Ckiltá ealtolka. 

« No hay fenómeno, dicen, que el espiritismo se 
atribuya como produeto propio que no sea viejo en 
el mundo. Yeámoslo discurriendo acerca algunos 
de los principales. 

« La historia dei espiritismo moderno comienza 
por el sueno artificial dei magnetismo. En este 
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sueno el magnetizado descubre mil cosas nunca 
sabidas y contesta á pregunlas aun las mas difíciles. 
Cesando el sueno, el sonâmbulo por lo comun nada 
recuerda de lo que vió, dijo ó hizo. Hé aqui ahora 
algunos hechos antiguos que comparar con esto* 
El simple sueno empleado como medio de adivi- 
nacion es cosa antiquísima: de este modo habla 
Del Rio en su libro de las investigaciones mágicas: 
« Los paganos se valian de tal medio en los templos 
de Serapis ó Pluton para saber cómo habian de li- 
brarse de las enfermedades y para obtener la solu- 
cion de una duda, conforme lo hicieron Edesioy el 
rey Latino en Virgílio, y Apolonio en el .templo de 
Esculápio y los magistrados de Esparta en el de 
Pasife. El templo de Amfiaras y de Caliâs en el 
monte Gárgano servia para este fin y tenia como 
los otros el nombre dè Psicomantico. Y el apóstata 
Juliano calumnió las veladas de los cristianos en 
los sepulcros de los mártires como si fuesen dor- 
mitaciones adivinatorias, pero san Cirilo lo refutó 
cumplidamente. Que los judios cayeron tambien 
en tal supersticion nos lo atestigua el profetalsaias... 

«Otro .fenómeno propio dei espiritismo son los 
variados golpes, los sonidos, los cantos que se oyen 
sin que aparezca la causa que los produce. Estos 
sonidos fueron lenidos siempre por tan propios de 
la mágia que desde tiempo antiguo y hasta desde 
el de los paganos se tenian como senales induda- 
bles de la presencia dei demonio. Plinio los refiere 
dei monte Atlas y los atribuye á los dioses inferna- 
les que habian establecido allí su mansion. Solino 
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habla de ellos como de un hecho notorio á todos, y 
Saxon el gramático coloca entre los indicios pro- 
pios para conocer la presencia dei demonio esos 
sonidos en el aire. Es inútil referir la opinion de 
los que tratan exprofeso de mágia, porque todos 
están concordes sobre este punto. Recordemos me- 
jor entre sus particularidades algun caso que mas 
se asemeje á los que presenta el espiritismo. Refie- 
ren los misioneros que estuvieron ó están ahora 
en China que allí es muy frecuente hallar las casas 
infestadas por el diablo. Uno de ellos cuenta de 
sí mismo que recibido huesped por una familia 
cristíana en Hiang*Po, supo que no léjos de allí, 
aquella poseia en deliciosa situacion una pequena 
quinta, mas no era habitable muchos anos hacia 
por la obstinada presencia de los maios Espíritus 
que no permitian á nadie permanecer en ella. Qui- 
so el misionero trasladarse allí, y haciéndose pre¬ 
parar lo necesario para pasar la noche, empleó el 
resto de aquel dia en visitaria toda de un lado á 
otro, á fin de asegurarse de que no habia arte ó 
fraude de algun mal intencionado. Nadavióni oyó, 
con lo cual cobrando aun mejores ânimos que los 
que ya tenia, se fué á reposar tranquilamente 
cuando llegó la noche. En lo mas profundo de ella 
le estremeció un fuerle rumor como de una viga 
que cruje y se quiebra de improviso bajo un gran 
peso. Salta en pié, y tomando una luz corre dili¬ 
gente al sitio de donde aquel estrépito procede, mas 
lo halla todo tranquilo y en su lugar. Se pone en- 
tonces á rezar el breviário; pero á los pocos minu- 
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tos oye llamar repetidas veces eu la pared qao tie^ 
nc ea frente y que correspondeu distintos los 
golpes en la dei lado, y por mucho que bacia, ya él 
mismo, ya un criado que le hack compauía, nn pudo 
descubrir niuguna causa visible de aquel golpear, 
que no obstante continuaba por oiertos intervatos 
dejándose oir distintamente. Pónense entonces los 
dos á rezar devotamente la letanja de la Yírgen y 
á rociar con agua bendita aqqeltas paredes infesta^ 
das, las coales callaroii. Peroel silencioduró poco. 
Empezaron á oir bn las habitaciones bajas estré¬ 
pito de arroas, como de quien cruza espada, contra 
espada, y con tal ímpetu, que el brazodeun bombte 
no hu^ra podido resistir tan furiosa tempeslad 
de golpes sino por algünos instantes. Aquel encon- 
trarse de las armas despues de larga pelea se des- 
vaneció resolviéndose en tristes quejidos como de 
gente herida; y sin embaixo ellos que habian ba- 
jado á aquel sitio y que oian junto á sí tan grande 
estrépito nada veiaa, antes bien por mejor deeii 
veian que todo estaba quieto y en su lugar. Àsi 
pasaron la noche que les pareció larguísima y mas 
que suficiente para que el misionero se cercio- 
rase de la realidad de la infestacion diabólica, por 
lo cual, consiguiendo para ello faeultad de su supe¬ 
rior eclesiástico, empleó los exorcismos de la^ Igle- 
sia, bajo cuyo império la casa quedó libre dei espl- 
tu maligno. 

«líay en el espiritismo moderno una prácticn es»- 
pcciâl que ha podido atraer por sí sola toda la ntenr 
ckm dei mqndo, y ser el punto culminante ée tu-*- 
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àm eatod nueros feaómeDos^ es á saber: ba n&esaia 
giratórias ó que se mueven por sí para dar las res^ 
puestas deseadas. ^Es eslo un hecliq nuevo? No> 
por eierto. Es ia mesa írapezománlúa de ios.antir*^ 
guospaganos que Tertuliano eçlia en cara á h)a 
gentiies entre tantos etros eneantamientos, es la 
tri^oáe de los orácuios paganos desde la cual dabaA 
sus respuestas las Pitonisas. PodrbmQs referir aquí> 
si tralásemos el punlo mas extensaraente, un bechct 
especial que nos muestra e) uso de aquieUas mesas 
conforme por mucbos lados al que ahora se usa en 
el espiritismo. El caso sucedió en tiempo dei cm-» 
perador Valcntiniano, siglo IV^y nos Id cuentei 
minuciosamente Amiano Marcelino^ eonocido 
toriadop. (Rerum gestarma, Ub. XXIX, eap. 1).» 

A estos rasgos de semejanza entre fe magia anii-» 
gua y el espiritismo moderno, rasgos qm indica» 
un parentesco muy estrecho entre alll^ã supersli^i 
eiones. hay que aíiadir en eierto modo Ia confesion 
de los mismos espiritistas. Todo sectário aspira por 
lo comuü á buscarse progenitores en la antigüedad, 
nadie quiere baber existido sin ascendientes. Pues 
bien, los modernos espiritistas se presentan varias 
veces como perfeccionadoresde las antiguas creen-^ 
cias y operaciones piágicas. Oigamos á Mr. Cahag-» 
-net, citado por Pailloux en su obra sobre el Espm^ 
tisma. «^.Qué me importa, diee el autor espiiilistaír 
que tal 6 eual nigromántico indio ó egípcio tenga 
el poder do evocar hs sombras de los difuntos, (k 
fascinar toda una reunion, de curar alguna enferr 
medad ó de hacerla sobrevenir sobre una persona? 

/' 
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;.No tengo yo el mismo poder de evocar los muer- 
tos? ^,No lo tengo yo de curar las enfermedades y 
producir en Jas personas efectos maios ó buenos á 
mi antojo? ;.No puedo rejuvenecer por medio dei 
magnetismo los órganos debilitados?» Y en una sé¬ 
rie de preguntas se declara el espiritista moderno 
dotado de todos los poderes de la mágia antigua, 
incluso un gran poder sobre la naturaleza inani¬ 
mada. 

Mr. Potet es otro autor espiritista, y habla aun 
mas claro. «El magnetismo, dice, (y sabido es que 
el moderno espiritismo reconoce como una de sus 
ramas el magnetismo animal), el magnetismo es la 
mágia. La historia nos muestra generaciones anti- 
guas dominadas por la magia y el sortilégio. Los 
hechos son muy positivos, y dieron lugar á fre- 
cuentes abusos y á prácticas monstruosas. Mas ^có- 
mo acerté yo á encontrar este arte?, ;,Dónde lo 
aprendí? ^En mis ideas? No, en la naturaleza mis- 
ma que me lo dió á conocer. ;,Cómo? presentando 
ante mis ojos, aun sin que yo directamente los bus- 
case, hechos reales de mágia y de sortilégio. Si en 
mis primeras magnetizaciones no lo echc de ver, 
fué porque tenia una venda de ceguedad en los 
ojos, como la tienen aun muc^os magnetizadores. 
íQué es, en efecto, el sueno magnético? Nada mas 
que un efecto dei poder mágico...» Y acaba di- 
ciendo: « Todos los principales caracteres de la 
mágia se hallan impresos en los fenómenos actual- 
mente producidos por el espiritismo.» 

No sé ciertamente qué declaracion mas explicita 
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pueden desear los despreocupados. La misraa defl- 
nicion que de la mágia antigua da Mr. Potet coa- 
viene en todo con la actual creencia espiritista . 
« La mágia, dice, estaba fundada en la existência 
de un mundo de Espíritus mixtos (es decir, con 
cierta subsistência semi-material), errantes en der¬ 
redor de nosotros, con los cuales, segun ella , po¬ 
demos comunicamos por medio de ciertos procedi- 
mientos prácticos.» Es decir, exactamente lo mis- 
mo que enseaa el espiritismo. jQué mas! Acaba de 
caer en mis manos una boja de propaganda espiri¬ 
tista publicada recientemente en Barcelona, y leo 
en ella el anuncio de un^ obra espiritista encamina- 
daá «demostrar de una manera evidente, que el 
orígen de todas las religiones está en la mágia, esto 
es, en la manifestacion de los Espíritus; que la mágia 
no fué nunca ni debe considerársela hoy mas que 
como una revel^cion continuada, altamente favora- 
ble á la civilizacion, etc., etc,» (Romayel demonio, 
Revelacion III, número IV, pág. 32. — Imprenta 
de Manero, Barcelona). Es imposible hablar mas 
claro y de un modo mas competente en esta man¬ 
teria. 

Tampoco la mágia era patrimônio de todas las per- 
sonas. Algunas tan'«olo tenian el privilegio de ob- 
tener los resultados apetecidos. El mago era el que 
comunicaba directamentecon los Espíritus y trans¬ 
mitia á los demás el resultado. Lo mismo tenemos 
en el espiritismo. El Espíritu no se comunica á to¬ 
dos, necesita lo que se llama un médium, un inter¬ 
mediário que no puede serio cualqiiiera. Pues bien, 
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Hatnad al médium moderno mago, ó llamad al mago 
akdguo mediam, y veréis como concuerdan las 
fnnciones y el carácter de ambos. 

Lo dicho. Kl espiritismo es la mágia dei siglo 
déciraonoho. 

jVplicaciones iwácticas. 

Scntílda esta conclusion, ancho campo se abre á 
!as aplicacioties práclicas. Tratando con católicos 
qtie lo sean de veras, el problema queda resuello. 

^.Es una realidad el espiritir,mo? Sí, no hay du- 
da, es üna realidad diabólica. 

^.Son realidad sus fenómenos? Pueden serio, sin 
género alguno de duda. 

j,piaede evocar difuntosel espiritismo? No, pero 
puede por influencia dei demonio hacer como si los 
evocase y hacer oir al consultante la voz de un ser 
que se figurará muy fácilraente que es la persona 
evocada. 

iPuede vaticinar el porvenir el espiritismo? Pue¬ 
de en machos casos, es dccir, en lós casos que de¬ 
pendeu de la ciência diabólica, que es incompara- 
blemente de mucha mayor extension y alcance que 
la de los hombres mas sábios y sagaces. La conje¬ 
tura de un sábio puede llegar á parecer verdadera 
profecia. La de Satanás, que posee mayores conoci- 
mientos en que apoyarla, puede serio con mucha 
mas razon. Es doctrina teológica. 

Puede comunicar el espiritismo lo que pasa en 
diferentes lugares muy distantes? Puede cierta- 
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mente. El demonio noconoce distancia en susope- 
raciones ni efn sü penetracion , porque cs espíri¬ 
ta. Puede, pues, instantáneamènie comunicar al 
médium lo que sucede á millones de léguas de este. 

iPuede el espiritismo dar cuenta exacta de en- 
fermedades interiores? Puede muchísimas veces y 
en casos en que la medicina humana anda á oscu- 
ras. El demonio conoce el organismo humano y ve 
sus funciones interiores mejor que los mas consu¬ 
mados anatómicos. 

^ Puede prescribir remedios eficaces aun en casos 
en que la medicina humana es impotente? Puede 
porlH razon indicada en la respuesta anterior. 

^Es, pues, mny grande el poder dei espiritismo? 
Es espantoso. Tiene todo el poder dei íníierno. Su- 
yo seria el mundo otra vez como lo fué antes dei 
Cristianismo, srao tuviese una barrera que puéde 
morder pero que no puede saltar... la Cruz de Cris^ 
to plantada en mitad de él. 

iCórao se concibe, pues, Ia extension que toma 
el espiritisTiK) en ciettas naciones? Se explica lógi-* 
camente por el desvio en que se hallan éertas na¬ 
ciones respecto de Ia cruz. Lo que se aparta de 
Cristo, cae por su propia fuerza en poder de su 
enemigo. El espiritismo se ceba con furor en las 
naciones incrédulas y heréticas. Çor esto su trono 
está en Francia y en los Estados-Unidos. Por esto 
confio que no echará raíces en Espaiia donde la fe 
católica las tiene todavia muy hondas. 


SECCION TERCERA. 


REFIulEXIONES 


X>octrina de la Ifilesia sobre los Espíritv.s, 


Tambien la Iglesia cree en los Espíritus, pero ao 
como el espiHtismo. 

En primer lugar cree en Dios, Espírilu purísí- i 
mo, perfectísiníio, inmenso, eterno, principio y fin 
de todas las cosas, remunerador de los buenos y 
castigador de los maios. El Catolicismo ensená que 
podemos comunicamos con este Espíritu supremo, 
Dios, por «edio de la oracion y de los santos Sacra¬ 
mentos, y É1 á su vez con nosotros, por medio de 
la revelacion de su Unigénito Jesucristo, por me¬ 
dio de la Iglesia representante suya, por la eficacia 
que ha dado á Iqs Sacramentos por él instituidos, 
y por las interiores inspiraciones de su gracia. 

Tambien admite el Catolicismo, además de este 
Espíritu increado, la existência de otros Espíritus 
creados llamados ángeles. De estos unos se rebela- 
ron contra Dios y fueron lanzados á castigos eter- 
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nos, y sellâman demoitios; otros le permanécierott 
íi«lè6, y gozan de Ia gloria con su Criador, y se 11a- 
man ángeles buenos. La Iglesia ensena que lós án- 
geles maios .6 demonios tienen, por desgracia, har¬ 
ta comunicacion con el hombre, á quien procuran 
apartar dei bien ó inducir al mal, lo cual se llama 
tentacion. El hombre á su vez puede entrar en co¬ 
municacion con ei demonio, llamando en su ayuda 
á este espiritu maligno con determinadas condi¬ 
ciones , Io cual se llama pacto diabólico. T no es 
católico ni conoce la historia el que se rie de esto. 
Àdemás el demonio puede invadir el cuerpo huma¬ 
no y atormentarlo, y producir en él variados fenó¬ 
menos, lo cual se llama põsesióti y obseáion. Y seria 
negar Ia fe que se debe á las santas Escrituras y á 
la misma historia profana, poner en duda la posibi- 
lidad de estas posesiones ú obsesiones: Tocante á 
los ángeles buenos, enseha la Iglesia que sirven á 
Dios de mensajeros para con el hombre, y de in¬ 
termediários suyos, no á capricbo dei hombre co¬ 
mo quieren los espiritistas, sino segun lòs designios 
de Dios. Asi el ángel Gabriel fué enviado á Maria, 
comootrò habia sido enviado antes á Âbrahan, etc. 
Además es de fe que Dios ha destinado los san¬ 
tos ángeles para nnestra custodia, de suerte, que 
cada alma hnmanji está invisiblemente guardada 
por un ángel, que por esto se llama el ángel de la 
guarda. 

La Iglesia ensena, hnalmente, la existência dei 
espiritu humano ó sea el alma, y esta en cuatro 
estados distintos. 1.* En efde peregrinacion, ó sea 
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en el de su union aeiual con el cuerpo, formando 
ambos el compuesto hmbre. 2.® En el de pena ete^ 
na on el infierno si lo mereció por sus culpas. 

3.® En el de pena temporal en el purgalorio si tra¬ 
jo de este mundo algo que debiese y pudiese purh 
ficarse. 4.® En el de gloria eterna en el seno de 
Dios, en la posesion de su bienaventuranza. liS 
Iglesia ensena que las almas despues de la muert^ 
están separadas de su cuerpo respectivo aguardan¬ 
do, en uno de los tres últimos estados, la resurrec^ 
cion dei cuerpo su companero, para hacerlo partí¬ 
cipe de su eterna felicidad ó de su eteniã desveur 
tura. La Iglesia up admite otro estado alguno para 
las almas. Admitirlo es faltar á la fe católica. 

La Iglesia ensena además que bay qna comuni- 
caeion entre nosotros y las almas dei purgatorip y < 
las dei cielo. Â las primeras podemos ayudarlas ú 
satisfacer con nuestras buenas oLras, euyo mérito 
se les aplica; á las segundas podemos rogar ((ue 
intercedan por nosotros ante el trono de Dios^ Lo 
primero se conoce con el nombre de sufrágios, lo 
segundo con el.de invocacion é intercesion dp los 
Santos. Ensena además que las almas condenadas 
ó bienaventuradas están en manos de, Dios, y que 
jio tiene poder el hombre de hacerlas aparecer á su 
antojo. La evocacion de los difuntos es, pnes, una 
supersticion culpable, y cuando se obtiene por me¬ 
dio dei espiritismo, es puramente fictícia, es decir, 
es pura ilusion de Satanás que puede tomar Ia apa- 
riencia y lenguaje de la persona evocada. Tales 
apariciones solo puede Dios ordenarias, nunca em- 





pero á toluntaddel hombre, siao rara vez y por se¬ 
cretas miras de su Providencia. 

He creido deber presentar esta ligera explana- 
cion de la doctrina católica sobre los verdaderos 
Espíritus, á fin de evitar funestas equivocaciones í 
El espiritismo sabe bablar muchas veces á los cán> 
didos el lenguaje de la Iglesia, baciendo ver que 
su doctrina n,o es mas que un desarroHo de la cris- 
tiana. Esta sencilla exposicion bastará para cono- 
cer cuán opuesta le sea. 

Observacioix ^ 

Todas las ca,Iamidãdes que Díos permite en el 
mondo,.bien sean físicas, como.la peste, la guerra», 
el hambre, etc., bien sean morales, como la here- 
jia, la supersticion, etc., tienen en los.admirables 
desígnios de su Providencia su lado niisericordíoso;, 
Respecto á las segundas, sobre todo, Dios se ye co-r. 
mo forzado á permitirías, desde el momento en 
que se ha propuesto no cohibir al hombre en el 
ejercicio de su libre albedrio; es, sin embargo, bas¬ 
tante sábio y bastante poderoso para sacar dei mis^ 
mo mal grandes provechos. Ck>nfio sucederá estq 
con el espiritismo. 

Es sin duda grave mal esa falsificacion de lo so¬ 
brenatural, ese culto que se roba á Dios para darlo 
supersticiosamente á su enemigo, ese lazo tendido 
constantemente á Ia ignorância y sencillez de los 
incautos; sin embargo, nuestro sigio positivista y 
material puede sacar de abí una leccíon de incal- 
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culable trascendencia. Los que niegan que haya 
mas allá fuera de lo que se ve, se oye y se to 
los que no quieren admitir otra existência que 
que se percibe por nuestros sentidos, en vista 
los bechos dei espiritismo se verán obligados 
creer que algo hay de un órden superior y ext, 
humano, algo invisible é impalpable, que vive < 
nosotros y como nosolros por mas que sea nc 
distinto de nosotros. Y una vez forzados por la e 
dencia de los hechos á admitir un mundo espirit 
y un órden de fenómenos sobrenaturales, bien c 
sea de mal género y con graves sofisticaciones, 
les será difícil convencerse de la verdad, no 
espiritismo inmundo y supersticioso, sino dei v 
dadero espiritualismo católico, único que, pariiei 
de princípios racionalcs, ofrece un encadenami< 
to de verdades sólidas, ni injuriosas para Dios 
degradantes para el hombre, como lo son las 
espiritismo. Del mismo modo el misticismo so 
brio y cenudo de los espiritistas que á tantos 
condueido á la escentricidad y á la locura, les h 
ver la necesidad que tiene el alma humana de < 
municacion con Dios, pero con esa comunicac 
dulce, serena, tranquila y regoeijada que se 11a 
piedad crístiana, y que en vez de hacer dei hom 
un imbécil ó un visionário, hace de él un tip( 
deliciosamente angelical como Teresa de Jesús 
Francisco de Sales, ó grandiosamente austero 
mo Jerónimo, Bruno ó el abate Rancé. Sí, el es 
ritismo es para mí una prueba brillante de la v 
dad dei Catolicismo, dei mismo modo que la n 
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aeda iaisa es por el contraste ona prueba briliante 
de que hay otra moneda legítima. Los pretendidos 
descubrimientos dei espiritiano son errores mil 
a&os há refutados. Sus máximas de filosofia moral 
sobre la abnegacion, sobre Ia caridad, sobre el 
amor al prójimo, siglos há que las sabeu de memó¬ 
ria los ninos de las escuelas cristianas. Nada . hay 
allí de yerdad que no sea robado al Catolicismo, 
nada hay de mentira que no haya sido mil veces 
refutado por él. 

Y á pesar de todo eso, se me dirá, ^creeís nece- 
sario oomhatir el espiritismo? jLuego le dais ihu- 
cha importância! Si se la doy, y creo que es un 
enemigo formidahle á quien hay que hacer guerra 
sin trégua ni reposo. i Sabeis por qué? Por la si*' 
tnacion particular en que se encnentran las inteli¬ 
gências y los corazenes en este siglo. 

Escnchadme un poco. 

£1 mal sobre todos los males, el que produco 
mayores estragos en nnestra sociedad, mas que to¬ 
dos los errores positivos, es la ignorância religiosa. 
Gran parte de nuestra sociedad no sabe lo que es 
el Catolicismo, ni sus principios fundamentales, 
ni la razon de sus prácticas, ni el significado mas 
vulgar de sus divinos mistérios. Y no me refiero 
solo á la clase inferior de Ia sociedad, á Ia que tra- 
baja en las fábricas y en los campos, no; me refiero 
á la sociedad que pasa por culu, á la qüe maneja 
euantiosos capitales, cursa en las universidades y 
poebla los salones. Hay una ígnorancia espantosa, 
atroz. Aim entre los preciados de católicos, que re- 











zan y van á misa, hay personas decentes que sa- 
ben tan poco de su religion como de la de Mah(mia. 
He conocido personas condecoradas Qon título aca¬ 
démico, católicas en sus práotieas y en el concepto 
de todo el mundo, y que ignoraban, sin embargo, 
en qué consistia el mistério mas popülar y mas es¬ 
pano! de todos, el de la Inmaculada Concepcion de 
Maria. Pues bien. Si esto pasa en hombres y mu- 
jeres de ilustracion científica y de práctieas católi¬ 
cas , ^qué ha de pasar en la masa comun que no 
lee, ni uye leer, qüe se ba desprendido poco á poco 
de lodo roce con el sacerdote, que vive entregada 
à su negocio y á sus^diversiones, sin que le ocurra 
siquiera que hay otra cosa en que pensar? ba 
de suceder? Sucede lo que estamos presenciando: 
que se va formando en el coçazon dc la Eqropa ca¬ 
tólica una masa verdaderamente.gentiL No es atea, 
porque el ateismo no es enfermedad general dcl I 
pueblo, ni de clase alguna, sino de alguno que otro 
de sus indivíduos corrompidos; pero tampoco es ca¬ 
tólica, porque nada sabe dei Catolicismo. Este es el 
estado lamentable de las inteligências. 

Coincidiendo con él y por las mismas causas, es 
tambien dolorosísimo el estado de los corazones, El 
primero en experimentar los efectos de la ignorân¬ 
cia en la inteligência es el pobre corazon. Seco 
como tierra resquebrajada sin lluvias ni rocios, va- 
eío y desolado como el dèsierto, tiene sed sin saber 
dónde apagaria , sièntese solo sin encontrar eon- 
suelo de amigo que le aliente. A la falta de verdad 
en la inteligência acompana la falta de cónsuelo en 
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èl corazwi. De ahí el que tantos y tan hermosos co- 
razones, desesperados de encontrar algo que les 
llené, se lanzan á la agitacion de la política devo¬ 
radora, ó al cieno dei sensualismo enervante, ó á 
las emociones dei positivismo mercantil. Pero todo 
esto que puede halagar la vanidad, ó satisfòicer los 
sentidos, ó lisonjear la avaricia, no consigne llenar 
cl corazoni El corazon necesita goces, emociones, 
consuelos de un órden muy superior; necesita lo 
sobrenatural, lo que no nace dei polvo de la tierra, 
dei mismo modo que el ave necesita elaire, la luz, 
y los anchurosos espacios dei firmamento. Y no te- 
niendo esto el pobre corazon humano, siéntese he- 
rido, desolado, enganado. 

' Ahorá bíen : en este estado de ighorancia en las 
inteligências y de vacío en los corazones, preséh^ 
tàse el espiritismo y dice: «Yo ofrezco porléntósâá 
revelaciónes y descubrimientos con que satisfacet 
la sed de vuestra mteirgéncia; yo ofrezco emocio¬ 
nes, mistério, vida superior y sobrenatüraí con que 
satísfacer la sed de vuestro corazon. Como gáran- 
tía de todo esto os ofrezco la prueba mas conclu- 
ycnte en este siglo poco filosofador: hechos. Exijo 
únicamente que no me examineis sobre la proce-* 
dehcia de estos hechos.» 

Y el infeliz cuya inteligência necesita creer algo 
y cuyo corazon necesita apoyarse y llenarse còn 
algo, abrázase á ese fantasma que se le presénta,y 
se goza con él como con una preciosa conquista. 
Espiritista conozco que no habiendo creido cosa 
^ãlguna en.su vida, hállase ya á Su parecer conver- 
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tido en hombre de creencios y de reiigioii^ desdt 
que empezó á creer eo la saperstieioa espiritista. 
Suponed que ese boinbce hubiese conocido bien las 
sólidas verdades dei £r«do eatóUco, y seatido biea 
los purOs consuelos de la pitdai eatôlica, no se 
creería tan rico coa las atiserables supersticiones 
eon las cualee se cree ahora haber adelantado tan¬ 
to. Los pobres salvajes que no ban visto nuestraa 
piedras preciosas, se disputaa nuestros vidriospiB' 
tados y se juzgaa poéeedores de tesoros enwido âl- 1 
canzaa una sarta de ellos. 

Estáa á ta vista de todos; atas que refataeíooes 
dei ei^tiritismo, dad á las' inteligências ciegas hu 
verdadera, y á los corazones sedientos, consuelo 
verdadero. Al mismo tiempo que haceis ver al po¬ 
bre salvaje lo frágil de sus vidrios , hacedle ver la 
solidez y brillo inmarcesible de nuestros diaman¬ 
tes. Instruccion católica, y esta á torrentes; expli- 
çaciones claras y sencillas de todos los puntos de 
nuestra Religion, conferencias en el templo, siem- 
pre al alcance de los rudos, porque en Religion los 
hombres y las mujeres lo son easi todos; escuelas 
dominicales y nocturnas, propaganda universal, á 
todas horas, y bajo todas úis formas. Y al mismo 
tiempo que se derrama esta luz sobre las inteligên¬ 
cias, infúndase calor á los corazones, con la majes- 
tad dei culto, con el atractivo de las grandes festi¬ 
vidades, convidando á todos á saborear la paz ine- 
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^íbieqae ofrece «1 aso de los santo!» Sàerameiitos» 
y los consuelos de qae colma i la piedad c^istiaaa 
eb todas las ; situactooes de * la .A^a.: Méastrnos 
ctoBO el espimtisDH) raedran úsicamente á favor 
de la oscttridadíy de laa tinieblaq. Procái^ese á 
todo trance la difusion de la luz, y d espiritismo 
quedará; redacido en briiveante la pública opinion 
á,lo quis realmeute es en si; una. supersticion màs^ 
aiadida al catálogo de las groseras superstioíones 
que han manchado la historia dei género, humano. 

i,'-. j ■' \ ' . ' . 

I^ cierto^ ca^eties tiene gran fuerza una.argu.^ 
ipentiaçíon que. no quisiera pic opusiese como diii-! 
cúlt^ séria y formal Cú^tlquiera de mis lectores, 

Quierp anticiparme á clla< . i 

rr-iScôpr, mé dirái çijuUquier;. testigp de las mar: 
ravilias dei espiritismo, yo adini<ro las buenas razo- 
nes que me dais, pero obras son amores, dice el re- 
fran. Hechos.son ,hecbos.iY los hechos dei espiri¬ 
tismo nadie hay que me los niegue. 

—^Está muy Üen. Y por esto yo no he combatido 
la existência, real de estos heohos. Solo he querido 
probar que tales hochos son cosa muy perversa y 
nadp limpia. . ^ < 

—Mas estos Itéchos procedeu de los Espíritas. 
-r-rTampoco lo niego, preeisamente he querido 
probaros que procedeu de los Espiritas malignos. 

—i Bah! Y que procedan de buenos é maios Es¬ 
píritas,. ^dejarán por esto de ser htèb»s? ;.De]atòn 
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de serTcaÍKbtcí? Si necésiU) cwrmkm, corado quede 
mal qtie me caro Satairàs eo personai Si q^ie* 
ro saber dei porveaiir d de mis diAiatos, sepa yo lo 
que quiero,' por mas que en ves de mis difoBtes 
sea ei diablo q«ien<toine su voz. Lo diehor ^Hay 4 
ao hay rm/tdsd? 

•^Bien, mny biea; QEKdaos,‘pBes, ebB tales mo- 
lidaies. VtTO recordadlo, tambiea es reaMad el 
«sesinato, y lo es el robo, y Id es el adultério. £1 
Ârefto ao proeba mas que Ia esisteaeia de Ib cosa, 
pero no prueba su bondad, ni menos la verdad de 
sus doctrinas: Por ésto el verdadeiro fiWsofo damas 
importância á las razones que á.loã hechos^ por qias 
que tomb á estoè liitiy éh cuénfa. La verdádéramo- 
softa está en juntar al exámén deios AscAór, çl eíá- 
men de las rozòhes que los èxplicaO. Âst obran tó? 
filósofos. Los que se fundan solo en los bechosf sis 
admitir las razones, no son fildsofds, $on puro y 
simplemente testarudos. ■ 

' i*fUion pciM el ctttóUôcK • * 

<: Pero supongo yo que tú, amigo mio, eres todavia 
eatdlipo, y que ai afloionarte al espiritismo ao has 
querido eon esto abjurar la Beligioa verdadera, si¬ 
no acudir ai cebo de la novedad. En este pasç pesa 
bien esta última razoa, que es la decisiva. 

No es católico qutea no admite en matérias de fe 
y 4e eostUBibres lo que condena el Catolicisiuio 6 Iq 
Iglesia católica. 

Es así que la Iglesia,católica ha condenado el 
espiritismo. 


Digitized by Google 




w - 

. Lufigô n<>«res católico si eresespiritisifts v w • ' 

^jgs cierto qae la Jglesia ha condenado el esr 
pmtisino? 

-^CierUsimo. T conto no quiero detenerme en oU 
tar pastórales de Obispos y declaraciones romanai 
que nte ocoparian demasiado, quimrO únicamente 
que me contestes á estas preguntas: 

^ Es condenado /ócto poí la. Iglesia el siste-' 
ma que níe^ los principales dogmas de la fe cris^ 
tiana? ; 

; IndudaMemente que sí. Y en este caso mas bien 
es el indicado sistema el que se aparta pm sí mis» 
mo de k Iglesia, que la Iglesiaqnieu k condena. 

Pues hien. En este caso se halla el espiritismo. 

En sus obras bailarás negada la divinidad de Je« 
micrlsto. S^un Àllan Kardeo^ Jesucristo no lUé 
mas que un Espírita de superim jerarquia, enoar» 
nado en un cucarpoi perfeetísimo, que «tn neoesidad 
deot«dt«m se manifestó á tos liombres. No fué lá 
segunda persona de k santísima Trinidad, Híjo 
eterno de Dios, y Redentor dei género humano. 

Tambien se niega en el espiritismo la realidad * 
de los milagros referidos por el Evangelio, inclusa 
la resurreccion gloriosa de Cristo, que es el funda- 
meuto de nuestra fe. Todos ellos, segun el citado 
autor, no fúeron .mas que fenómenos espiritistas. 

El espiritismo niega el pecado original, niega los 
prêmios y penas «temas de la vida futuia, niega 
el dogma contóladdr y altamente iiioséfico dei pnr-> 
gatório> nie^ la utilidad d^ culto esterno^ niega 
la autoridad suprema de là Iglesia como maestra 
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de verdad, toiega te eficacia deios sahM Sácra- 
mentog; iQiíé deja^ípues,: en plé el espiritismo? Na- 
die lo sabe de fijo; los Espíritos que son ^tts maes¬ 
tros muésWanse protestantes en Alemnnia^ deastas, 
frívolos y volterianos en Francia, posi ti\datas atüoèes 
en los Estados^-ünidos. Místicos y caSi mogigatos 
entre personas piadosas; alegres y divertidos y tes- 
eivos entre los inucbachos dei frueno. Èn la Jfews- 
ta espiritista de Sevilla se yen de euandó en euaií^ 
do mánifestaciones de Espíritus de diferente hu-^ 
mor. Uno de ellos dadé á la poesia se desahoga^en 
odas á te flivinidad; otro de ieréz de te Prontera 
debé ser áci ideas mny' re]|)ublicanas y algo mas, 
porque no haíbla sím de las ventajas de la Intetfaa- 
dônal y de la tirante dei capitalista sobre eUjoráa- 
lero^De suerte que el espfrilismò, oomo el diaMad 
como te.mentira que son nna misma cosa^<es btendo 
y aeeinodatíeíoy y se adapta con nunca vista facili* 
dbd al vario humor de sus discípulos, desde las aíi^ 
€Í(Mes supersticiosas de unos, hasta las mismasfron- 
teras idel atdsmo en que viven òtros. Solo en uria 
cosa .convienen todos lòs espiritistas, y es ^teun 
sintoma mortal. Todos convienen en odiar el ^to^ 
Itcismoi y al. Papa su cabeza. Con esto no pueden 
transigir. Sépaslo, pues, lector;i no solo el Catolicis¬ 
mo condena el espiritismo; sinoqae el espiritisiso 
por^sipropio se adetenta ^ dealararse entodas partes 
enemigo mm^tal dei Gatolicisino. Es que Satanás 
conoce perfectamente»á qüien le estorba. Por ésla 
sena le conocerás á pèsar dè suS vários disfraces. | 
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!Etecapiihuacion. 

iQuieres, amigo lector, todo Io dicho eu media 
página? Tómalo, pues. 

El espiritismo se divide tu doctríml yprádiúo, 

El doctrinaly^d, lo viste en elextracto de Âlláíi Kar- 
dec. Es blasfemo contra pios, degradante para el honí- 
bre,inmoraly antisocial. HaceáDiosorígendermal, 
quita al hombre su libre álbedrío, á la voluntad su 
responsabilidad, á la jüstieiay álaley sufundameiito. 

Sobre esta base de absurdos y necedádes (Jup 
çonstituyen el espiritismo doctrinal sp,. a^ienta t\ 
espiritismo práctico. Consiste en una série de fwor- 
cedimientos para obtener la comunicaeion boH loS 
Espíritus. Nosotros mas francos dêÇij|n(^' 
çíon con el espíritu maligno. 
la historia? No, sino. viejísirao. Es la superstioioft aaas 
antigua, esJa,mpg^.4p,los siglp&paganos aateriores 
á Cristo, resucitada por los paganos de hoy. Üna mis- 
üa causa la produce ahora coiiíõ lá prpÜújo èhton- 
ces. La falta de Te. Una misma causa la fomenta ahor 
ra como entonces. La necesidad ett que se eiwjuen- 
tran de creer algo tantos y tantos pobres corazones 
que han rechazado la verdadera creencia. El hòmbre 
mas incrédulo, ha dicho un crítico, es siempre el 
mas supersticioso. Abríendo la historia encontra¬ 
mos dei mismo modo que los siglos mas apartados 
de Cristo han sido los mas dados á supersticiones. 
Hé aqui porquê razon históricay teológica aparece 
en el siglo décimonono el espiritismo. 

FIN. 
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Esta Biblioteca popular está publicando todas l.is 
obras dei sábio y popular Segur. Hasta abara llevi 
publicadas las siguientes: 



Veladas religiosas ó instrucciones familiares sobre 
todas las verdades de laReligion^ obra amenísiraa y 
lleiia de abundante y sólida doctrina. Consta de i 
tomos que se venden en Barcelona á 14 realeseii 
rústica y 20 en pasta. En el resto de Espana á 16 y 24. 

Contestaciones claras y sencillas á las objeciones mos 
extendidm contra la Religion, En Barcelona á 3 reale.s 
en rústica y 5 y medio en pasta. Fuera á 3 y medio 
en rústica y 6 eií pasta. ' 

Objeciones contra la Enciclica, á 32 reale^ el 
El Nino Jesús, á 60 reales el ciento. En psoí 
relieves dorados, á 2 reales el ejemplar. 

Clero y Nobleza^ á 70 reales el ciento. 
iViva el fíey! á 80 reales el ciento. 

Ceiikfe^à if la €omu)ii)ion al klcailóê âe 
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lujo encüadernada ^ra ^^alar eldi^ 

CQinunion, â.S’ íe^les ct éjetóplaf èri 
reales. ^ 

i • Ick de NíWÀtro Senc^iJeeuçrisig^' á, 5(4 
ciento. 

La, Religiorí al alcance de los ninoSy á 70 re^tél^ . 
cienlo;' 

Ei Diner^ deS. Feêro^ à t20ireales el cieritoj 'd» r.'> 

jr tíay m‘ D}osf que f^upa ^ npsotro§r,.à 24 rea" 
el ciento. ' , . . 

Al soldado en tiempo de guerra^ â 20!TeáIds^l 
' Están en'prensa |as dos siguientes: A lo» qmiu^ 
fr^n.-^La fe aujb^ (a ciência moderna^ . 

Cada ejemplar vale tántos cêntimos como reales el 
ciento. Por cada \ 0 ejemplares de pago se da n dos 
grátis. . „ •; 

' Dirigirse á D. Primitivo Sánmartí, câlle del Pràd, 
5, bajos, Barcelona. ’ 
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